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Prólogo 

El presente trabajo trata de la vida del emperador, cuyoo dominios 
se extendieron hasta el Nuevo Mundo, 

Este personaje, de origen flamenco, recibi6 la edumión impartida 
de la Casa de Borgoña¡ heredero del trono español por parte de suma• 
dre ~·Juana la Loca''; pero aunque los españoles no demban ser gober• 
nados por un soberano extranjero, fué proclamado, a pesar de todo, rey 
de los iberos. 

Tiempo más tarde tuvo que salir de España para tomar la corona 
qu~.le pertenecía como emperador de Alemania, y fué entonces, cuando 
el pueblo s~ sintió ofendido y se amotino, entablandose las luchas de las 
canunidades, resultando como consecu~ncia la formación de dos bandos: 
comuneros u imperiales, Unos ayudando a la causa imperial y otros a la 
popular. 

Durante el reinado de Carlos 1 de España, se libraron muchas gue• 
rra& ~on Francia, Italia y con Turquía, guerras que trajeron como conse• 
cuenda el empobrecimiento de España. Las cortes negabanse a recaudar 
dinero en favor del soberano; sin embargo. España, por aquella época lle· 
gó a ser la Señora del Mundo, protegida principalmente por el papado 
gran amigo y aliado en algunas ocasiones de Carlos, y en otras de Fran• 
cisco 1 rey de Francia que solo trataban de perturbar b paz en Europa 
por su enemistad. 
. Carlos llegó a tener prisionero a su encarnizado adversario, nego• 

ciando su libertad mediante un tratado que no fué cumplido por el mi>' 
narca francés. 

Las luchas contra los turcos fueron reñidas, especialmente con el 
corsario Barba Roja, que fué el que mas estragos hizo en el reino de 
Carlos, y que lo combatieron en forma valiente el marino genovés An• 
drea Doria y el marqués de Vasto. 

En la época de este hombre aparece en Alemania una nueva religión 
encabezada por un clérigo llamado Martfo Lutero, el cual mantuvo con• 
troversias con el Papa, y aun con el propio emperador. Martín sostuvo 
una tesis contraria a la católica, pidiéndole el Papa se retractara de sus 
ideas; pero Lutero se negó acogiéndose a su protector el Elector de Sajo­
nia, 



j 

I 

La iglesia se hallaba muy relajada, y aunque ya se habían efectuado 
dos concilios uno en Constanza y otro en Basilea, tuvo que verificarse un 
tercero que fué el de Trento; . , 

Necesitaba la iglesia una reforma inmediata, tanto en su organiza· 
ción como de sus miembros, más por aquel entonces, se hablaba de un 
hombre que había sido soldado y que, se ponderaban sus virtudes. Era 
nada menos que Ignacio qe Loyola, formador de un ejército en fa milicia 
de Dios. Esta secta se formó con muchos trabajos, pero al fin triunfó su 
causa educando a las juventudes y e~tendiendose paulatinamente por to, 
do e/ mundo su docta enseñan?.a con e{ nombre de Jesuitas. 

Carlos, cansado ya de tantas guerras y sintiéndose enfermo, decidió 
abdicar en favor de su hijo Felipe, en tanto que él se retiraba al conven, 
to de Yuste, donde pensó pasaría el resto de sus días alejado de toda 
poHtica que lo inquietara; pero hásta ahí llegaban individuos angustia' 
dos que se habían quedado con el imperio en busca de un buen consejo. 

AJ fin, después de haber celebrado sus propios funerales con gr.n 
solemnidad y pompa, fa11eció en el Yuste ah edad de cincuenta y ocho 
años, después de haber gobernado por espacio de medio siglo su vasto 
imperio. 
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1.-ANTECEDENTES DE CARLOS V.-CEREMONIA PARA TOMAR PQ. 
SESION DE SU HERENCIA. 

El prime~ periodo de la Edad Moderna en España, se inicia con Carlos 1, 
persoooie uacufo en Gante el 24 de febrero del año de l~, del matrimonio de 
Juana "la loca" y de Felipe "el hermoso". 

Culos era un hom6re de regular estatura, robusto, de cabeUo rojo, de 
barba rala y desordenada, frente espaciosa y de mirada penentrante. Le afea· 
ha la conformación del labio inferior que era grueso y caldo, y, cerrada la 
boca, no podla juntar los dientes que eran escasos y mal formados ( x). 

El prlncipe Carlos de Borgoña, al~base en Flandes cuando murió su 
abuelo materno Femando (Femando) "el católico", el cual le mostraba cier· 
ta hostilidad a su uieto. No queria desheredarlo por completo, pero s!, relra· 
sar m entrada al reino español. Para llevar a efecto su propósito, pensó en su 
nieto Fernando que vivía en España. Y anhelaba que mientras el principe 
no rt'Clama¡a su lierencia, pod!a ser sucedido en el pOd.er ¡xir su hermano, lía· 
ciéndose en esta forma una substitución pennanente. 

· Eu su pro¡xisito le ayudaban los mismos españoles que miraban en el 
prlncipe Femando, al verdadero sucesor del monarca, ya qui} a Carlos lo con· 
skleraban t'Omo extranjero. 

El almirante Fadrique Enrlquez, afinnarla mas tarde ante la junta tle 
Tordecillas, que el rey Femando antes de morir, habla nombrado sucesor a 
su nieto, sin hacer referencia a los derechos de su nieto Carlos. 

Posteriormente el monarca español, en un nuevo testamento que hiw, 
nomhro como heredero a ~~s de Borgoña, y como regente, al cardenal Gon· 
ulo Jiménez de Cisneros de Castilla, dejando los reinos de la corona de Ara· 
g6n a su hijo natural el.arzobispo de 'larago.w, A su hijo el infante Femaijdo 
legósele varios lugares del reino de Napoles y una renta anual de 50,00J 
ducados. 

Dcspues de la muerte del abuelo, se hizo lo imposible por borrar del pue­
blo español, la pésima impresi6n que él habla dejado acercaJ de su nieto, man· 
dando a Adriano de Utrech -amigo y tutor de Carlos- a defenderlo en la 
Corte de E!paña. Este era un hombre practico y paciente; vela desde todos 
los puntos de vista antes de adoptar una determinación. El fue quien aron· 
se~ a Femando, que no le mostrara ninguna hostilidad a su hennano; sino 
que lo Invitara a que viniera al pals acompañado de su séquito, como le ro­
rres¡xmdla a un priucipe, que habla de ser reconocido como monarca en to. 
dos los dominios es¡iañoles. . 

Pero los españoles no se conformaban con la idea de que un extranjero 
viniera a gobernar sÜ pals, ya que no necesitaban la intervención de otros para 
resolvf.r sus propios problemas. 

(if Historia de ~1paña, por Oruga Rubio. 
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. . . El prlncipe Carlos, er~ para ellos. un e1traiio, porque habla pennanecido 
en Holanda desd~ su nacimiento, y iiara ellos, el indicado no era . sino el in· 
fante don Fernando, porque éste si había nacido en España; conocla el idio­
ma y lM costumbres de su pueblo, en tanto que el prfocipe Carlos se habla 
Cducado bajo la tutela de su tía Margarita Y. de su ministro Chlevres, quienes 
le emcfir.ron los deberes dogmatioos oomo jefe futuro de 1~ Casa de Austria, 

El jóven prlncipe, ~ntes de tomar posesión de sus dominios, se halbba en 
el ,convento de Abrojo, esperando' hacer su viaje a Valladolid, entr~ndo en 
esta ciudad el 18 de noviembre de 1517, donde fué recibido por su hermano 
Femando; el condestable de Alba; el marqués de Villena; el conde de Bena· 
vente y oh·os muchos nobles mas. " · · 
· Drspurs de que el obispo de Badajoz, pronunció un discurso· acerca de 
la vida y r1nteceáentes del jóven rey, y de sus relaciones con otros estados, 
los procuradores se acercaron al monarca para presentarle !a fórmula del 

. juramento. Carlos juró ante ellos expllcitnmente guardar y mantener los fue. 
ros, usos y libertades de Castilla. Entre otras cosas, se le, hizo jurar tambMn, 
de qlie no darla empleos a los extranjeros; pero no se sabe si exactamente lo 
hizo, pues sólamente dijo: "Juro", ( x) · · · 

Carlos fue proclamado rey de España a rondidón de que gobernara jun· 
lamente 'con su inadre. Pero como s~ sabe, ésta se hallaba perturbada de la 
razón, aunque los españoles oonfiaba_n en que sanarla, y si as! sucedla, enton· 
ces. el prlndpe le ayudarla a gobemir, · . . , · .. " 
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11.-MUERTE DEL EMPEMDOR MAXIMILIANO.,.. ESTADO DE 
ESPANA.-LLEGADA DEL SOBERANO A LA fENINSULA. 

En tanto en Alemania deja~ de. ~xisilr ·su abuelQ MaximiUaoo, .,rey de 
romanos y emperador de Alemarua, de¡ando vacante cl trono, este- hecho tuvo 
. im¡xutancia especial, por la natural signifiéación del jefe del imperio, ·y prin· 
cipalmeQte. por los . pretendientes a la sucesión. Maximiliano tuvo la inténción 
de nombrar sucesor a su nieto F emaodo de España, ron preferencia a su 
hennano Carlos, en atenci6n a sus vastos y ricos dominios que éste ya pose la· 
pero aronscjado por los prlncipes, enemigo~ de los franceses, y ron el des~ 
de engrandecer la Casa de .Austria, se de~dió por fín, en favor de Carlos, aun· 
que no pudo por entonces hacerse efectivo el nombramiento. Muerio el empero· 
. dor, Carlos se ronsidcraba ron cierto derecho a la herencia de su abuelo. 

Contando ron la ayuda de los electores, empleó toda clase de artilicios 
. para alcafllM Ja rorona imperial; pero tuvo un pOderoso rompetidor en Fran· 
cisoo I de Francia,. quien con menos titulos, pero con verdadera energla y 
valor, pretendla para si .el trono. Por medio de sagaces emisarios, procuraba 
persuadir a los príncipes al~manes, diciendoles: "Ya es tiempo de probar que 
la rorona del emperador, no es hereditario, y que· no debe ser entregada a un 
soberano tan poderoso y tan inexperto como lo es el monarca español. A esto 

· serla crearle un pader desmedido y peligroso,. lanto más que la ronstitución 
del imperio excluye a todo príncipe que posee el reino de Nápoles.",. , 
· Los suizos '.avorecieron con su voto .a España porque temjan a los fran· 

ceses; en cambio Venecia, se inclinaba en favor .de Francia por celos de Ja 
· Casa de• Austria. En esto había intervenido Enrique V!ll de Inglaterra, quien 

se habla sentido desairado; perQ.,d~spués de algunas pláticas dccidi9 apartar· 
se y ser neutral. . . . 

Sr. ab1i6 la dieta de Francfort el 17 de junio de 1519, y reunidos los siete 
·~lectores; no obstante la intriga de lo.s rivales, se arordó otorgar la coronf a 
Federiro, duque de Sajonia, a Q~ien llemaban el "prudente": pero cuando le 
fue notificada su elección, rehusó el titulo y decl~ó que vol.aba por Carlos V, 
rey de España, porque pensaba que además de ser él heredero de esos Estados 
podla rechazar a los tumis, cuya osadía tenla alannados a las potencias cris· 
lianas .. "' .·. .. · · "· . · · . · . 
' Cuaudo el ronde Palatino, duque de ,Baviell\: le notUic6 lo q~e se habla 
aoordado, · Carlos pensó entonces auSéntarse de·: España para . ir a tomar Ja 
rorona· de emperador. Pero el pueblo, al entera~!e.,ac lo ocu~do;. hizo q~c 
creciera su enorme. descontento; que. deeeneró con motines y tum~ltos; pero 
a pesar de todo el monarca sali6 para Alemani~; • . 
· Varios consejeros de Toledo v Salamanca lo entrevistaron para hacerle 
' desistir del viaie alcam.lnrlolo en Villalpando, donde después de oirlos no les 
. pudo dar una contestación cate~órica: sino hasta lleear a Benarcorta, cuya 
· respuesta ofendió y mortificó el sentimiento castella~o. , . · 
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' ,: airJos DO tenla af ed~: para SUS subditos debido a b oonducta de éstos 
qu& era muy d~sagradab~ y que además, odiaban el reinado de Fernando el 
Cat6liro por ser este de origen aragoncs. , , 

·Los csr··ñoles que se hallaban en Gante, eran en su mayor parte naciona· 
listaJ, y tenfan oomo jefe a Juan Manuel que habla sido miembro en los ron· 
sejcs, y r.staba estrechamente asociado al Obispo de Badajoz y Pedro Rulz 
de Mata, sucedor de aquella sede. No perdieron el tiempo, sino ~r el contra· 
rio, ltdtahan de envenenar el ánimo del j6ven prlncipe en oontra de su abuelo. 
Como los hispanos que se hallaban al servicio del rey, siempre estaban tra· 
mando intrigas en contra suya, el abuelo resolvi6 poner bs ~sas en cbro, y 
como ¡xrsonalmcnte no habla de ir a la corte de Maximiliano, mand6 una 
embajada para defender su punto de vista. Lo~~ partidiarios re1.'llrrferon a to· 
. dos los mr.~ios posibles para ganar la causa; hubo covtroversias en el Consejo 
· de Carlov, logrando por un momento persuadir a Maximiliano que recluyera 
a Juan Manuel a prisión, por considerársele enemigo peligroso para el impe· 
rio y para el reinado. To<lo esto influy6 en el jóven monarca por no encontrar ex· 
plicaci6n en estas pugnas, ya que él era amante de la calma, y le gustaba que 
todas hs rosas estuvieran claramente explicadas. 

· Con la muerte del archiduque Maximiliano disminuyó la. aversión de és· 
tos. Cesaron las luchas entre los españoles y borgonenses. El prlncipe hizo lo 
posible po~que se llevaran cordialmente, pues ya se le consideraba en Europa 
como re~ de España. 
, Para lograr sus propósitos, lo primero que hizo fué mandar a los princi· 
pa16', como Pedro de Urrea, a Roma; a Juan Manuel, de embajador al Vati· 
cano; rstos puestos fueron ocupados por Pedro Ruiz de la Mota, ya Obispo 
de Badajcz, y ¡ior Pedro Quintana, llamado especialmente de España ¡ior 

, Carlos, con lo que se ve claramente la buena Intención del soberano para re· 
ooncilfar a los dos reinos. 

Juntamente con su madre se proclam6 rey cat6lico el 14 de marzo de 1516, 
el\ Bmselas, en b catedral de Santn Gudub. En ese mismo año MJ acord6 abr· 
gar el Tols6n de oro, en vista del incremento y poderoso prestigio de la Casa 
de Borgoña, y al mismo tiempo, redervó diez plams para los espa~les distin· 
guidos. · 
'. Los holandeses consideraban cuestión de honor que su prlnci(M'. lograra 
el reino de España, y pensaron que uniéndose todos bajo un s6lo gobernante 
hubiera sido un enonne éxito. Con la muerte del rey se arregló este prob~ma 
que se habla presentado en Bruselas. 

Era urgente que el prlnclpe volviera a España, pues nada se ~la decl· 
dir hasta en tanto que ~! llegara. Existlan asuntos de ur~encfa polltiro que 
tenlan que resolverse. Lo más necesario era estar de acuerdo con Francia, pues 
de otro modo no serla f ilcil la emoresa de España, v esto s61amente se h:irfa 
haciendo un trntado que fúé cuando se fill!IÓ el de Noyón, y que esta redac-
tado tn L1 forma siguiente: ( 1) , · · , , 

•h-Hi1tori1 de Etpaña, de Modnto la Furiltt, 
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,,; ·~ 15 de agosto.de 15I~:en que se ~ba el malrimonlo de Luis& 
hija de Fraocisw 1, ron el rey Car!Os, si por alguna cirwnstanaa muriese ~te, 
entonces 5e Walia con el Infante Femando; pero en cambio si ella morla 
entonces Carlos se casarla ron Renata hermana áe Luisa", Asl se resolverlan to­
dos ~ asuntos , y se sellaba la reconciliación entre los reyes de. España y 
Prancia. 
· Lo~· españoles viendo que su rey no regresaba, resolvieron Ir en su busca. 
Con _tal motivo, para junio ael año siguiente ya se hallaban veínticinoo comen· 
daOOr~ de ~ Onlen de Santiago, cantidad suficiente para poder oolebiar una 
reunión mp1tular y formal. ~ra indudable que la mayoda de Jos hombres 
que habla Ido ahí, era por Interés proeio1 pero al mismó, tlempo era para que 
el j6ven príncipe supiera a que at~nerse. , , , 

, Mientras tanto, España estaba siendo gobernada por ConUlo Jiménez; 
pero el: pueblo 'se mostraba desoontentú y empero a sublevarse agravándose 
más la sltuací6n. 
, Cuando se supo que el Infante Fernando saldrla ~ra tomar su puesto 
a los Palies Bajos, habla gran rebeld!a en el pueblo, y solo se esperaba la lle­
gada de su hermano al pa!s; pero viendo que era imposible que la tranquili· 
dad reinara, recurrieron a medios que los reyes caJ6licos ya hablan apllmdo, 
oomlJ el de dictar un decreto ~ue decía: "cada ciudadano debe tomar parte 
de.un ejército, este sera sostenido en tiempo de paz par la ciudad, y en tiempo 

·de guerra por el gobierno, debiendo ts!ar siempre al servicio de la corona• (1) 
. Hubo muchas protestas porqÚe . los nobles velan en esto una amena~ 

para su: independenc!a, y expresaron su desoontento en voz alta. También las 
ciudades protestaron, dehido a que el ~asto que implicaba el proyecto lesio· 
nalia sus pri~le~os municipales, , 

En algunos sitios se manilest6 la hostilidad en forma latente; en otros, 
hubo, muchas revueltas, y se llamaba al ¡6ven rer, ~!l acto de presencia. 

El regente mand6 oficiales para la organi7.ac16u de los ejércitos, pero en 
Salamanca y Vallad~lid los resistió, y esto ocasionó que fraC'lS8ran sus planes. 

' El rey Crirlos prometió que sl la paz se reslablecla, el ordenar~ ~ SUS· 
. ~nsi6n de castigos, pero el aviso llegó demasiado tarde, porque ya se habfnn 
)evantado en armas y ven!an a unirse en Burgos, que también resistió. , , 

1 El cardenal Jlménez, se ocupaba de llevar la tranquilidad en el reino, v tam· 
bién cuidaba de la autoridad de la oorona que no sufriera menoscabo. Se dis· 
tinguló en algunos hechos de a.rmas, entre ellos rdiérese el de. la expedlc16n 
de Albert, que querla ocupar Navarra, que fue derrotado por C!i5tóbal. Villalba. 
, Otra de las campañas de Jiménez, futl la de Oran en 1:m en que tomó 

, la ciudad. Tnmb!én hubo· otra contra Argel, en la que se di~ que hafüa fraca· 
. ·sado ¡i.irque se le vio muy abatido. · , . . 
. ¡ . , Pidió ayuda a los cristianos, contra ·su p00eroso enemigo, el corsario Barba 

, Roja1 qne habla asesinado sin piedad a los gobernantes posesionándose de sus 
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bienes. Se. decla que é~ habla alen~do a ,los turros¡ pero lo cierto eta qu~ las 
guamlcioncs del Peñón de Argel, se eocontraban constantemente acosadas por 
flrberis008,. que tenla11 rustodíada el agua en tierra finne y les hac~n. sufrir 
hambre y sed. Se fonno un ejército en Cartagena que llevaba 3.) barcos y 
5,00J hombres. Pero esta e~pedición fracasó, debido a que Diego. de Vera, no 
tuvo táctica para el ataque e hizo b campaña sin previo reconocimiento 
del terrtno. SI sus tro~ no. fueron completamente destroudas, fue ~rque 
desde el Peñón les ayudaron con sus l'81iones, . · · 
. ; Otra parte. del imperio E~ñol era Sicilia, gobernada por el virrey Hugo 
de Moncarla, nombradil por el rey Cat6Uco en l~, la rual no se hallaba so­
metida al Cardenal Jimenez¡ sino solamente al virrey que .no era bien visto 
tpOr ser· un tirano. · · 
• · ,- El :r,ueblo crela que una vez que falleciera el rey, este estado de ·cosas 
camhlar!a, pero a ·ralz de que el monarca murio, el virrey Moneada no dió 
la noticia. honto lo supo el pueblo que se sublevó y persi~ui6 a todos bs pro· 
tegidos de la oorona. No hubo autoridad que los pudiera somet~r y nombraron 
a un Lurgués de Palermo llamado Juan Lutíi,! de Squarcialupo, cuyas aspi· 
raciones iban mas allá de reparar agravios, ya que .su propó1lto era fundar 
una Republica iooependicnte. . 
. Los ncbles hablan apoyado el movimiento porque creyeron que ellos se· 

rlan los amos . de Sicilia, pero muy pronto se dieron l'ltenta de que luchaban 
por· L~. hcgemon!a, y la lucha se convirtió en rivalidad de clases. Los nobles 
le tendieron un lazo a SQuarcialupo en la i~lesia de la· Ascenci6n, en Palcrmo. 
' . l,o$ plebeyos al perder a su jefe, alw ndonaron todo interés y euand~ lle· 

gó ~\ ejercito a someterlos, éstos ya hablan abandonado toda actitud. 
Se nombr6 virrer a Mantaleoné, que hizo algunas t'Oncesiones, pero en 

~lidad la que gan6 fue la aristocracia, Todo lo anterior caus6 honda impre· 
516n' en ·el ánimo del joven monarca, y este fu~ el pu~to de partida de las difi· 
cultadrs que tuvo el gobierno del lejano imperio. También se dio cuenta de 
.'lo .'que pO<lla ser una aristocracia bien manejada. 
· El 9 de septiembre de 1517 Carlos embarcó en la Florida, rumbo a Es· 

· paila, lbR aoompañado de unas quinientas personas, entre las que figuraban 
su hermana Leonor y su oonsejeroChlevres; un gran mime.ro de magnates fla. 
meneos; el obispo castellano, Pédro Ruiz de la Mota y Sir Thomai Spinelly, que 

. era el enviado ile Enrique VllI. El viaje se hizo ron el lujo de la oorte bor~o­
ñesa, y para que el barco fuera recon~ldo durante su travesla, se dispuso que 

. llevara en el mástil principal, dos estandartes cuadrados, y dibujadas en sus 
velas pinlurds sagradas. En la vela mayor, apareda la figura de Cristo cruel· 
ffcado: la Virgen Maria. v, San ,J1rnn Evangellsta. Toda esta escena enmarcada 
por fas columnas de Hércules que aparecen en el escudo real,. junto con la 
Divina Escrih1ra. En la vela Favia, estaba decorada por una representación de 
la San~sima !rinidad y San Nioolas. En el_ trinquete, una nintura del Niño J_e· 
s(1s ron la Virgen pisando la luna, rodeada por los rayos del sol y una oorona 
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de. siete estrdlas,.:y sobre su cabe7.a1 una .lmáge~ de Santiago,. señor y. patrón 
de CaJtilla; en el fondo destacaba una pintura de Sa.n Cristolial. ( 1), · · . . . · . 
' 1 Sti hab~ proy~o desembarcar ~n Vlzcaya, pero cuando avistaron las 
costas espanolls, tuvieron una gran rontrariedad, por que en lugar de llegar al 
punto proyedalio, arribaron a Villav!vi~¡ pei¡ucña provincia asturiana. Alll 
no habfa ningún preparativo d.e ret>epción y los liabitantes al ver la embarcación 
creyeron que se trataba de una fragata de piratas y despavoridos huyeron a 
las montaiia.i. · , · 

Los de la embarcación gritaban que el que llegaba era el rey, ¡iero los 
asturianos temerosos no prestaron o!dos, algunos se escondieron entre los ma· 
torrale$ y pudieron ret'lmocer las armas de Castilla. Llamaron entont'es a sus 
compañeros diciéndoles que el que habla llegado era el monarca. Todos trata. 
han de oorrar la mala impresión, pero fue iní1til, pues los hombres caredan 
de buenos modales, aunque las. mujeres eran mejores en este sentido, no sabfan 
la manera de c6mo tratar a la gente de nobleza; ademas, el hecho se explica 
debido al modo c6mo vestlan, pues caminaban descalzos, usaban pelo largo y 
~in peinar. , 

Se trat6 de•buscar alojamiento, pero romo la ciudad carec!a de comunidad, 
la comitiva tuvo que dormir sobre montones de paja, y además de condimen· 
tal'Sll sus propios alimentos. 

Al dla sigu'ente se organizó una corrida de toros en honor d~ rey; pe· 
ro a pesar de ésto, no se consiguió borrar la mala impresión que hablan dejado. 

Cbrlos salió de allí lo más breve posible: Se dirigió a Yordeclllas, ron la 
intención de visitar a su madre, pero no se pudo conseguir un carruaje adc· 
cuado, y toda la comitiva que vcnfa con él caminó de la manera más incómoda, 
Los hombres iban a oie. y las mujeres en carretas tirachs por hueves. ( 1) 

Lleg6 Carlos a Tordecillas y no quiso que nadie presenciara la entrevista 
ron su madre, pero, se sabe que su ronsejero Chievres entró a la cámara de' la 
reina, y que dejo caer en los oldos de la soberana las prendas Inapreciables de 
su hijo. y que ella se retirara dado su estado físico en que se encontraba. Es· 
indicado. 

En realidad lo que se trataba era que la reina cediera todos sus derechos a 
su hijo, y ~ué el~ s e retirara dado su estado Usico en que se encontraba. Es. 
tando Ca~os en Tordecillas, supo que habla muerto el Cardenal Jiménez, n 
quien le debla la entrega de su herencia española, pues de no habér sido por 
aquel hombre. mucho trabajo le hubiera costado conse~rirlo. Pero, sin embar· 
bo él nunca lle~ó a tener la entrevilta oue IAnto anhelo, va ~ue su ronsejero 
Chievres, nunca di6 ocasión para ello. De haberse entrevistado Carlos con el, 
oosiblemente se hubieran evitado los grandes errores ocurridos durante los me· 
ses sl~ulentcs. 

•h-Hi1toria de E1paña, de M;iesto la Fuente. -·--·--
(!)-Historia de fspaña, por Mmiman. 
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· ·: ~ ,1518,· en VaHadolid, · se.' reunieron las oortes clsteUanis para ·prestar 
juramento de fidelidad al nuevo gobernante oomo soberar o legal. , : 1 · ' <. 
· 

1 En los primero5 años del reinado de Carlos, los flemencos ,se dedicaron a 
saquear la zona de España; tenlan los principales puestoi; estaban pagados ron 
grandes sueld~, ~ adueñaron d~ la romarca empeundo la desolad6n y. ¡s. 
yendo en la miseria. · . · · . , • · 
. : Con esto$ antecedentes, Carl.os voMó a salir de E~ña para tomar la ro­
rona de emperador, dejando el gobierno en las manos de Adriano de Utrecli: 
Con est¡¡ salida su impopularidad fué mayor de la que tenla euando llegó .. 
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111.-LOS COMUNEROS Y SUS CONSECUENCIAS. 

Después de la salida de Carlos de España, la rebelión brot6 con fuerza, 
debiéndose a dllerentes causas. ( l), Entre ellas, porque el rey abandonaba el 
trono para ir a recibir, la corona de emperador; ~r fas grandes sumas de oro 
que eran sal'adas de España; por haber nombrad~ a Chlevres como tesorero; 
por haber nombrado obispo a Guillermo de Croy; por la conccsi6n de plaw 
y nombrdlllientos de Caballeros de la Orden Militar a personas extra~¡eras¡ y, 
por otras muchas causas. 

En Castilla exlstlan las llamadas hermandades que sollan formarse para 
protejerse de las invasiones de la corona, de la opresi6n de los nobles y para 
ronservar sus libertades, fueros y costumbres. 

Se les di6 el nombre de comunidades a los pueblos que se levantaron en 
armas para vengarse de los agravios que les hicieron los extranjeros, y se les 
llamó, comuneros a todos los que eran defendidos por la causa popular. 

Cuando el regente Adriano de Utrech, supo que se hablan levantado en 
armas, procedió a reunir u la Junta de Avila. Se discutió lo que deberla hacerse 
para detener el levantamiento, y se Uegó a la conclusión de enviar un ejército 
y tratar a los levantados con rudeza. A\ frente de esta tropa se puso a Ronquillo. 

. La primera en rebelarse fué Segovia, quien solicitó ayuda a otras oomu· 
nas, Juan Bravo presto su ayuda e hizo levantar en mitad de la plaza una hor· 
ca para colgarlo. Después, rn apresuró a la defensa de Santa Maria Nieve, lo· 
~ndo algunas veces ¡ienetrar hasta Lnmeran, donde permaneció esperando la 
llegada de Juan de Padilla, que venia de Toledo ron 2,00J infantes y 400 peo. 
nes. Este hecho ale.ntó a los de Segovia. 

Estos aoomelieron a los caudillos que tenia el alcaltle Ron~uillo, que es· 
capó y se fue a Arevalo, su pa,tria. El peligro de Segovla, y la elección de este 
último, que era aborrecido de t?.dos, ocasiono que se levantaran en armas otras 
ciudades. Y a pesar de que los nobles vencieron en León, de ah! se expulsó a 
la familia de los Cuzman~s, con el conde de Lemus, uno de los procuradores 
de las cortes de Galicia. Por otra parte en Murcia, se originó el descontento con 
el asesinato del corre~dor y de algunos oficiales. 
' Los hombres r1ombrados para combat.ir a los almdos, obraban con tan po· 
ca prudencia, que hadan que aumentara el encono de los comuneros. 

Viendo el regente que no pod!a hacer nada pidió a Medina del Campo, 
la artillerla que tenla guardada; pero los medinenses, sabiendo el uso que se 
iba hacer de ella, llevaron las armas a la plaza y las desmantelaron. 

Ante esto, el corre~dor mandó a AUonso Fonseca, junto con Ronquillo 
,f para que por la fuena captutaran 1~ artiller!a, pero los de Medina, no dls· 
pué.itas a Ceder ocuparon las principales calles, y mandaron decir a las tropas 
~eal~s, que. si querlan las a1!1las, tenfan que pasar sobre sus cadáveres para 
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tomarlas. La$· lroJlS reales al saber la dec~i6n tomada por los habítantes, arro­
jaron sobre la ciudad balas llamadas alcancf as, llenas ae alguitrán encendido, 
provocando as! lnoondios y destrucción. · ·· . 
· Mvdina era una ciudad rica, porque recib~ mercanclas de España y del 

extranjero. ~e le llamaba la sede del romercio y par lo tanto la mayorla de 
sus habitantes erari romerciantes. El incendio provocado por las [venas rea· 
.les, habla acabado con la riqueza más grande de! país. . 

·Los medineuses escribieron una carta a VallacfoUd en .la que hablaban de 
la crueldad de Fonseca, manifestando en ella, el desastre y laS pérdid~s focal· 
rulables que habla sufrido. Pero a ¡iesar de ésto, tenla la satisfacci6n de que 
las irOpas reales no habían conseguido' ni una sola pieza de artillerla. Cuando 
se supo esta noticia en Segovia, mandaron una carta lamentando lo sucedidp 
y prometiendo vengarse. . · 
· . Ronquillo y Fonseca saUeron para Portugal, en donde embarcaron con 
rumbo a Flandes,· para decir al emperador que hablan fracasado en el inten· 
to de Someter a los. comuneros. Adriano, para justificarse, manifestó que él no 
había ordenado el Incendio, ni tampoco licenciado las tropas de Fonseca. 

M fuego de la insurrección se transmiti6 hasta los pueblecitos de Extre· 
madura, Andalucla, Cáceres, Caen y Baeza, aunque estas 'fUeron guerras de 
familia. · 
· Todas las provincias sublevadas celebraron un consejo, y para reunirse, 
deilgnaroo la ciudad de Avlla, dandole el nombre de Junta Santa de la Con· 
gregaclón. 

En esta asamblea asistieron representantes o r.rocuradores de diferentes 
clases nobles, como: Ulloa; los Fajardo, ele., priores de diferentes órdenes, arte· 
sanos, plebeyos. Se nombr6 como presidente a don Pedro Lazo de la Vega, 
natu~I de Toledo, y a Juan Padilla, jefe de hs tropas de las comunidades. Du· 
rante fa· junta se aprobO el siguiente programa, el que transcribo textualmen· 
te: "-La feticidad de nuestro rey y Señor, la paz del reino, el patrimonio real, 
vengar los agravios hechos a Jos naturales, castigar los deSílfueros que han 
hecho los ex!ránjeros, evitar la tiranfa, que lian intentado Jos nuestros. Evitar 
las Imposiciones y cargos intolerables que ha sufrido el reino". Considerando 
que para destruir estos siete pecados de España, se debían buscar siete re· 

. medios. Acord6se que la Santa Junta gobernara al pafs durante la ausencia del 
rey, y no un extra11/ero como lo era Adriano de Utrech, . , · 
. . . Trablndo de remediar las cosas visitaron a h reina Juana en su retiro de 
. Tordecillas. Querlan. que ella les ayudara, segun le expu~ieron Bravo y Pa· 
dma. Los comuneros tuvieron suerte, porque en aquellos d!as. Juana "La Lo· 
ca" se hallaba con destellos de luddez, prometiendo que les ayudarla en to. 

' do k que se les ofreciera, pues no quena que sus !O!xlifos. sufrieran, Asl Pad/. 
, Da, consiguió,~! nombramiento de capiMn general, y el permiso de trasladar 
la Santa Jun.ta a Tonlecillas. . . . · . 
' Una vei que Padilla dejó todo arreglado en· Tordecil1ns pasó a Valla· 
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doli~ doQde fué recibido oon biunfo, pero PadllJa oome& el ~ de haber 
transladado la Junta a Tordecillas, ya que ese lugar era el meDOS a propósito 
para sus planes, pues hubiera elegido una plaza fuerte de posición estrategica 
pai:a evitar wa~uier IO!Jl~, pues ponto Tordecillas, DO tardaría en sufrir 
un golpe de mano. ( 1), . · 

Mientras la reina recupero transitoriamente el uso de sus facultades se 
ooncretaron a exponerle las causas de la imurrecci6o, pero olvidaroo organi· 
ur un gobierno vigoroso. Al ~olver a caer la soberana en el estado de iodi· 
ferencia todo se desmoronó; tuvieron desesparaci6n y dejaron a medio oomen· 
zar ~ obra que 0011 tanto entusiasmo hafüan emprendido. No se fos ocurrió 
llamar al Infante Femando, él seguramente, hubiera podido allanar las difi· 
cultades porque era espa~I. Tampooo rerurrleroo a fa ooblm. 1'odo se ki 
dejaron a la ¡llebe, en lugar de. l¡aber buscado una autoridad cm11~tente. ( 1). 

La Santa Junta escribió una carta al rey el 20 de octubre de 1520, dándole 
c~enta de lo que habla mcedido durante su ausencia, y le rogaban que pu· 
siera el remedio a la situación; que volviera pronto para vivir en el alcám de 
sus antepasados, y que se casara para que no faltara sut-esor a su mue1te. Que 
al volver no trajera llamencos en su guaroia; le ~lan que los puestos princi· 
pales "fueran otorgados a los Mturales; gue no cobrara ~ autoridad el voto en 
la Coruña; que se pennitiera fueran de alU, tres procuradores a las oortes, 
representando uno, al clero; otro, a la nobleza; y, el tercero a la comunidad, y 
11ue se escogieran mientras las oortes se instalaban. Pedlanle también, que 
no sacara ni el oro, ni la plata de España; que los indios no traba~ran en las 
minas, etc., etc. 

En su deseperaci6n los comuneros acudlan al emperador oomo si desde 
lejos pudiera atenderlos. La carta que énviaron la tuvieron que llevar ellos 
mismos, para lo cual salieron tres mensajeros a entrevistar a Carlos, pero uno 
de ellos que iba m&s adelante, fue encarcelado; los otros no pasaron de 
Bruselas. : · .. 
. · Antes de que los enviados de la SaQta Junta hubieran llegado a los Países 

Bajos, el emperador ya IJabla recibido, una carta que le infonnaba la situación 
de España. Entonces nombró do5 gobernadores: el Condestable lñigo de Ve· 
1asro y Fadrique Enrlquez, a quienes dió instrucciones diciéndoles que debe· 
rlan disolver lá Santa Junta y que expulsaran de Tordecillas al capltan Tole· 
dano; que ronvocaran a las cortes, pero que no otorgaran nada sin antes con­
s.ultarlo; que le infonnaran di~ente de los acontecimientos¡ que a lo~ pro· 
curadores· se les enviara a surnudades, y que, por el momento los cmnuneros 
·quedaban privados del voto en la. ro rte. Que los a~ldes volvieran a sus pues· 
.tos;' que las t'l)Cntas reales se r1erar ~n SU .antenor estado, y que flnabnen· 
· te se dijera que el emperador iba a verur de un momento a otro. 

' Una vez nombrados los gobernadore.1 la causa fue decayendo y .los re· 

et•-Hiator~ de España dt Maroyta.. . . 
et•-Hi11oria de España. Tomo 8o. de J~n Ortega Rubio~ 
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beldes ~eron p.1Ulatinalll6nte. El Condestable que les habla ayudado en el 
lw.amiento de Burgos ya no quería ayudarles, teniendósele romo sospechoso, 
y ron este motivo se armó un alboroto que lo obligó a huir y a buscar refu~o 
en Berbescón. Estando ahl, recibió un nviso que habla sido nombrado vi· 
rrey. Entonces romenz6 a trabajar en secreto ron algunos partidarios para 
adueñarse de Tordecillas. Quiso ganarse· .al pueblo ron promesas, y al fin 
ronsfguió sobornar algunon inti¡nidar a otros, ron lo que pudo franquear la 
entrada de la ciudad. Entró precedido dMus adictos, vestido con gran gala. 
Los romuneros se alarmaron cuando vieron que Burgos se habla rendido y que 
los nobles que hablan fomentado el levantamiento se adherian a la causa real. 
· El.cardenal Adriano de Medina logró fugarse. Fué a Río Sero Y. acudió a 

los príncipes, representantes de la nobleza, acompañado del marqués de Astor· 
ga, del conde de Benavente y del conde de Lemus, para que le ayudaran con 
gente y lanzas para la guerra, logrando que le entregaran 500 hómbres. 

Una vez organizado el ejército salió eon las tropas a combatir a los co· 
muneros. Por el camino se encontró a los condes. de Oñate y Orozco, y al mar· 
qués Faloon l1m un pelot6n de soldados. 

Los· comuneros se sintieron sorprendidos y desconcertados al ver h acti· 
tud h~stil de los nobles, que poco antes los habían ayudado, 

Burgos escribió a Valladolid, diciéndole a Juan Paailla que abandonara 
. la causa, pero la Junta le ronte1t6 que rechazaban la invitación, en virtud de 

que ellos no habían cumpli~_o con el rompromiso. . 
El nhnirate Fadrique, hombre rompctente y cimciliador era muy querido 

por el pueblo, ~! habla sido de Jos que censuraron la entrada de Carlos a 
España, mientras la reina tuviera vida. Fadrlque estaba retirado cuando recibi6 
el nombramiento de gobernador. El en un principio no quiso aceptar .el car· 
go, pero ronsintió para bien del pueblo. . . . . . 

Enrlqucz cscribi6 a Valladolid recomendandole que viviera ~n paz, y 
que abandonara la causa, a condición que el hablarla· con el emperador para 
que no fueran ~erseguidos, si acataban el pri~cip.io de autoridad real. . · 

Existe un documento en que se \·en l~s buenas intenciones del almi· 
rante; lo poco que pcdla a los co~uner~s y lo 'muc~o que lesi ofrec!a fh nombre 
del rey, El docu~ento en cucshón, dice textualmente: ( l ). · 

"-Yo don Fadrique Enrique~ de Cabrera, Almirante de Cast~la y Grana· 
da, en nombre. del rey nuestro señor, y de . los nobles requiere delante de 
Dios y como Juez y no queriendo recurrir a las. armas vara llevar a cabo el In· 
tenlo, en nombre de su majestad, se obli~a a cumpl(r, con todas las cosas que 
se hallan aqui declaradas, con la se11Uridad de que serán· otorgadas y cumpll· 
. dai: pero primero debenln cumplir lo que aqul se dice: · . · 
. "Dejar a .Ja reina en libertad, .restituir al rey nuestro s,eñor 1a· goberna· 

ci6n de su reino y que vosotros estáis usurpando, restituir ·al conde Buendia 
! su casa, y al marquéz de Mayo Femando de Bohadilla sui .bienes, .. 
1 
1 
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"Esto lrecho yo, señores me obligo en nombre del rey a cum!lllr lo antes 
~ y tenerlo iqul, firmadQ dentro de tres meses, oon lo cual tfaré la segu· 
miad ~n que quJsleren demandar, Prometo, en nombre del rey su majestad 
encabem las rentas oonfonne a b cUusub del Testamento de Isabel la Ca· 
tólica. Prometo en nombre del rey 1'U majestad que quitara el servicio de la oo­
rona >'..de ~ue aqul en adelante, se le~ rosas que ronvengan a las ciudades. 
·~n ~~res los procuradores de poder consultar cómo ljrbe quedar de­

positado el serv~:M>. en nombre de las cortes. Prometo que su altei.a, no olor· 
gm ninguna digíiidad Di oficio, Di comunidad a los extranjeros, Prometo que 
no se sai:ará ninguna moñeda de Castilla, que para eso se darán las órdenes 
newariu. Prometo qu~ en d derecho de las Sulas, se tomará la forma de 
m se haoon en lai ~iudades de Italia, sin haber ve~ciones, ni excomunio­
nes, cómo .s,e tienen en esta ciudad, que se quitarán a todos los proveedores 
del reino que no se encargará nada a manos de extranjeros. 

"Que su majestad hala los corregimientos ronfonne a la ley del reino, y 
no en "!Jnlra de ella. Que su majestad rumplirá todas las promesas del reino 
romo lo he jurado, y laS que sean provechosas a el, aunque no se hayan usado. 
Que ninguna persona fuera del reino tomara más de un oficio en la Casa 
Real, sqlo que sea cast~llano, Que el consejo de Cancillerla se formará con 
~nas. de Ciencia y Conciencia, tales que ti reino no tenga sospechas de 
ellu, y que su majestad tomará residencia de tres en tres años a los presiden· 
tes y alllldes de la Corte, Que dará el perdón general a todo el relno, tanto 
para prelados, oomo para caballeros, para comunidades y pueblos de todo 
el reino y que su majestad dará forma para que se satlsfa~a el daíio que su· 
frio ~ ciudad del Campo de Medina y otros años que se fücleron. 

"Propieto asl mismo que las gentes de armas será pagada de cuatro en 
watro meses y q~e, no oomerán a rosta de los pueblos; que las fortale7.as que 
ahora tienen lá.! conserven, hasta que se finne y se cumpla, pero una vez forma· 
do, las cosas quedaran como estaban. 

' "Paréceme señores, que si deseáis, lo que decls, el bien general del reino 
tened por: bien todo ésto., gue se ~torgue todo con buena voluntad. El que 
no quiera ésto, será casti~aclo par Dios, porque desde ahora, nosotros tomamos 
a El por delante, que El será nuestro capitán". 
. Lo ~dente huhlera sido que los romuneros se dieran por satlsf echos pe· 
ro la oonducta de los nobles, y del Condestable habían exasperado el ánimo. 

Se reunieron tres emisarios para entablar plátlms con el fin de llegar a 
un arreglo, y ver si era posible que los comuneros disolvlemn la Santa Junta, 
y_ se les propuso; ¡)ero estos contestaron que lo harlan sl quitaban al Condesta· 
ble de Bur~; pero como esto era imposible, se dieron por terminadas las 
pláticas y volvieron a quedar las cosas como estaban. 

En tales clrcunstandas la Santa Junta fué informada de lo acaecido a los 
emisarios que hablan enviado a entrevistar al emperador, lo cual fué para 

· ellos, una tremenda afrenta, e hizo ~ue los ánimos sP. encendieran y ya no 
hubo otra solución, sino la vfolencfa. . 
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· Dejaron de creer en las promesas del almirante Enríquez¡ todo lo con· 
sideraban como una falsedad, y oo_n gran hostilidad se apreStaron a la lucha, 

La Junl.i se mantuvo mucho tiempo sin trabajar, mientras los nobles se 
agrupabán una vez más~ . 

Entre tanto, los rebeldes nombraron como jefe a Pedro Girón, hijo . del 
conde de Ureña, que se habla vuelto en contra del monarca debido a que el 
pretendla el domi~o do Medina Sidonia, y como el rey se lo negó, se puso a 
las ordenes de la Santa Junta siendo bien recibido por los comuneros, pues 
al menos, tenla de su parte a un noble . 

. Gir6n una vez que dejó cuidadosamente custodiada a la reina, salió con 
los suyos e iba muy seguro del triunfo, tanto que ya lo celebraban¡ pero los 
del ejé1cito Real _estaban prevenidos. Girón mando un emisario inviíándoles 
a que se rindieran pero los nobles oonte~1aron que harlan todo, menos eso. 

Se diri~ó a las fronteras de Rlo Set•o, y mandó a un mensajero dicién. 
doles que ya estaba ahl d\spuesto a castigar a aquellos que hablan querido 
gobernar Castilla, Pero los nobles que ahi se enoontrnban no quisieron acep· 
tar la pelea, pues no estaban bien preparados. Asl se pasó todo el dla con la 
esperanza de que se dierá la voz para empe7.ar el ataque, 

Si Girón hubiera atacado entonces, h1brla obtenido un enorme triunfo, 
pero lo que ·licurrió fué que con la éspera, a los nobles les llegaron nuevo.1 
oontingentes. ( 1) 

. .Antes de que empezara la lucha se exhortó mucho a éstos ultimos para 
evitar el denamamiento de sangre; pero como los ánimos se hallaban un tanto 
exaltados, no se llegó a ningun arreglo favorable. . 

El obispo Acuña después de haber hablad~ a los conciliadores, se chió 
sus annas y salió al encuentro del ejército que venia a atacarlos. Girón, habla 
hecho un gran alarde de patriota y para ello, hiw causa común con lós rebel. 
des; le tomaron confianza y le nombraron jefe. Mas apenas ha bb recibido el . 
nombramiento salió violentamente para. 'f okdq; con él iban todos los hom-
bres que habla llevado. . 

Esto causó gran satisfacci6o a los de Río Seco; ~ro no asl a los oomune· 
ros que se alannaron, al igual que las ciudades confederadas. . 

Era el mes de diciembre, el descontento habla' aumentado entre los so). 
dados. Girón prometió l)evarlos a Villalpando, donde tendrlan aUmento y alo· 
¡amiento. Nadie entrevió la traición que encubrla esta actitud; apenas salle •. 
ron los hombres de este, cuand~ los Imperiales abandonaron Río Seoo para 
atacar Tordecillas y, cuando atravesaron las ciudades cometían toda clase· de 
desórdenes, grita~to que eran comuneros. Lle~aroil hasta ~s muros de la ciu· 
dad la cual tomaron sin mucho trabajo, debido a que· G1rón tenla perfecta. 
mente planeado el' ataque. . · · 

•l•-Hiltoria General de Etpaña, p()r Ortega Rubio, 
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' Cu~ndo se supo esto en Víllalpando ya era demasiado tarde para a~dar 
a Tordeclllas. Antes que los imperiales, se a~eraron definitivamente de la 
eluda~; tuvieron que soslenet una lucha oon los monjes de Acuña que eran 
aguerridos y que fo defendieron por espacio de cinoo horas, Al Hn, un soldado 
tle los atacantes, entró por una brecha y plantó en una de las ahnenas, las 
banderas del duque de ·Alba. A pesar de ésto, los rombales siguieron en las 
calles. Finahnente tomaron la yília y se arm~raron de la reina y de su hijo 
que, en aquellos momentos, atravesaban e1 atrio de la iglesia. . 

El obispo que no se daba cuenta de quien era el causante de este desastre, 
no quiso oir el conse~ de Valladolid, que le sugeria que tomara a Tordecilla 
entre dos fuegos¡ _que se dirigiera a Rio Seco; y que atacara al ejército de 
Girón; y que probablemente, as( obtendria el triunfo, 

Los comuneros abandonaron todo, Ya no obedei:lan a nadie y comen7.a· 
ron a cometer toda clase de desmanes. Volvíéronse a reunir cuando Juan de 
Padilla virio oon 200 toledanos. 

El ejército que se formó, tomó rumbo a Medina sin atacar Tordecillas, 
¡iara ir lue~o a Valladolid. 'Ahl se trató de nombrar al jefe de las tropas. La 
Junta quena nombrar a Laz9 de la Vega el cual no era de la simpat!a: de los 
oomuneros. Padilla lo alabó muc~o; pero sus hombres querían que él fuera 
el jefe; la gente lo aclamaba a su paso por las calles, y al fin, la junta tuvo 
que acceder a nombrarle, y esto hizo que Lazo de h Vega se fuera arrimando 
disimuladamente a los nobles, hasta que llegó a ser partidiario de ellos. 

· Mientras. tanto, en Burgos, había un gran alboroto, debido a que el rey 
solo habla concedido la dik,ima ~rte de lo prometido, y le llamaban al Con· 
destable falso y mentiroso, teniendo que recurrir a Medicillinl para poder es·. 
tablecer su autoridad. 

El conde de Salvatierra y Juan de Padilla, se> unieron para atacar la Villa 
de Ampudia; se abastecieron de armas y llegaron hasta Jos muros de la pro· 
vincia, la sintieron, y se les intimó a que-se rendieran, lo que lograron sin gran 
esfuerzo, siendo éste un triunfo que los IJenó de orgullo. No oometieron desór­
denes, y permitjeron a los habitantes que salieran con sus annas. 

La S~nta lunta .llamó a Padilla ~ra que organizara el ejército y lo man· 
dara a Torrelohatón, villa bien defendida y con buena guarnición, que estaba 
·en pader de los imperiales. 

Los regentes y nobles mandaban oon frecuencia carlas a los oomuneros 
para que entregaran los' elementos d.e guerra, y obedecieran al gobierno de su 
majestad afirmando que, en caso contrario, se les trataría romo traidores y se 
les batir!~ a sangre y fuego. La Junta contestaba ~ estas cartas con altivez, di· 

• clendl> q'e ella era Ja mejor servidora del soberano, si que los dos partidos se 
distanciaban cada vez más, 

Pádilla tomó la pla7.a de'Torrelobattln, pero los defensores ,de ésta, le 
pidieron que les concediera una tregua a lo cual accedió el jefe oomunero; 
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pero con esto perdió el triunfo porque la ciudad se fortifiOO, haciéndose por 
demás dificil 18 toma de dicha poblác.16n: { 1) 

El álmirante seguía trabajando con ahlnoo para llevar a cabo M que de­
seaba ardientemente. Celebro oonf e1enclas ron La7.o de la Vega tratlmlose 
el asunto de que el emperador, serla el que nom~rara a m goberñadores y que 
los comuneros lo .aceptaraµ. Padilla aceptó el pacto, pero pedía que a !Os ex· 
trarijeros no se les dieran los ¡mestos princlpales, 

Todo pareda que se halila arreglado cuando los nobles le dl~ron a ~ 
:santa Junta que el rey no concedla nada de lo que le pedlan¡ pero que ellos 
~han ~~esto! a ayudarlos si se sublevaban en su COÍltra. 
. Pocos alas después apareció en las calles de V aliado Ud UD 1dfoto que 

deda: "El rey Carlos aeclira traidores a todos aquellos que estén con ~ causa 
popúlar"', · 

La Santa Junta escribió a los im~riales diciéndoles que los traldores eran 
el Condestable; el almirante, y todos los vecinos de Toroecillas, Burgos y Si· 
mancas. Con este incidente ya no se pudo llegar a nin~ acuerdo. 

Padilla !e hallaba detenido en Torrelobatón esperaiido a que &garan a 
un acuerdo. Esto traj~ como consecuencia que muclios de sus liombres deser· 
taran del ejercito: unos porque ron.1ideraban muy peligroso seguir defen· 
diendo la causa popular; otros, por9ue querian arogerse al indulto real, y, 
otros, porque con lo que tenlan j¡od1an vivir tranquila y oomodamente. 

Poco aespués el ejercito de Padilh se encaminó a Peña Flor. Como los 
imperiales estaban cerca de ellos se dispusieron a atacarlos. Una mañana. los 
comuneros abandonaron el lugar con grandes toques de clarines; el ~fe toJe. 
dano iba a la retaguardia cuidando a b artillería; sus hombres camínaban 
despacio, el suelo se hallaba fangoso ,iebido a las lluvias. Los imperiales a~ro. 
vecharon esta circunstancia para empezar el ataque qu~ los sorprendió des· 
prevenidos; se desvandaron quitan<lose las cruces rojas y poniéndose las blan· 
ces para rofundirse l'Oíl los imperiales. Padilla, desesperado, se lanz6 COU· 

tra los atacantes; v.ero el numero de éstos era muy superior a los de él y pron· 
to fue reducido a la impotencia. 
- A los pr~ioneros se les condujo a Villalba, _propiedad de don Juan de 
Ulloa. Al día siguiente los transladaron al pueblo de Villalar para ser juzgados, 
Se .les form6 proceso y muchos de ellos fueron sentenciados a muerte. 

· Juan de Padilla, después de haber sldo procesado, fue oondenado a la 
pena de muerte¡ pero antes de ír al patlbulo, pldl6 a sus carceleros ~ pertnl· 
Heran escribir a su eiposa, que a la letre decla: 

• . CARTA DE JUAN DFl PADILLA. (1) 

"A tí corona de España, luz de todo el mundo, desde los altos Godos 

d •-Hi1toria General de l!.lpaña, por Orttga Rublo. 
•!•-Historia de Carlll4 V, de &ndoval Tomo'll, 
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· muy li~rtada. A ti por derramamiento de sii1gres extrañas romo tuyas, co­
braste 'libertad para U y sus vecinas ciudades. Tu legltimo hijo Juan de Padilla, 
romo en la sangre de su rue!JXl se refrescaron tus antepasadas victorias, si 

· mi aventura no me deja poner los hechos a tus nombradas hai.añas, la rulpa 
fué de mi mala dicha y no Je mi bue.na voluntad la cual como la madre te 
qu!eré, me recibas, ma~ a pesar de mis pensamientos y de mi vida. Dios no 
\ne di6 nias que perder' por ti, por lo que me av~nturé. Pero mira que son 
~eces de fortuna queJ'amás tienen sosi~go solo voy ron un consuelo muy ale· 
gre1 que yo, el meror e sus hijos, mori por ti, hijo que has creado a tus pechos, 
a quien pondrás enmie9da a su agravio. Muchas lengtias habrá que mi muerte 
ro~taran que au~ yo no lo sé aunque tengo muy ~rea mi fé, te daré test!· 
monio de mi .deseo. El ánima le enoomiendo, oomo patrona de la Cristiandad, 
·del cüerpo ya no tengo nada porque ya no es mío ni puedo mas escribir porque 
al punto que esta acabo, .\~ngo e!1 la gar~nt~ el. cuchillo, con mas pasió~ de 
su enojo que de mi pena. (Esta carta fue d1rlg1da a Toledo). . 

CARTA DE.PADILLA A DO~A MARIA PACHECO SU ESPOSA. (1) 

". 
11~~Señora: sj vuestra pena no me lastimara m' 1 que mi muerte, yo me 

tuviera por enleramen!e ave~turado, que siendo a iodos tan ciertamente ase· 
ñalados bien hace Pios al que le da, aunque sea de menos plañida y de él red· 

. b~a .. en algun servicio. Quisiera tener mas espado del que tengo, para ecri· 
b1ros algunas oosas más para vuestro consuelo, ni a mi me lo dan, ni yo que· 

''ria niás dilación en recibir la corona que espero. Vos oomo cueria llorad ".'les· 
· tra desdicha, y no mi muerte, que siendo ella tan justa de nadie deve ser llo­
·rada. El anima, pues ya no tengo otra cosa dejo en vuestras manos, vos señora 
haced oon ella, oomo la cosa que mas os quiso.'' 
. "A'Pedro L6pez mi señor, no le escribo aunque fui su hijo no ósar perder 
I~ vida,, no ful heredero en la fortuna, No quiero mas dilatar por no dár mas 
pena, a mi verdugo, que me espera y por. no dar sospechas que por alargar la 
yida: alargo la carta. El criado Loza, como testigo ele vista enterado del secreto 

. de mi. volu~tad os dlnl lo :de.m.ls que aqul falta. Y así quedo dejando esta pena, 
· espe~l)do el .~chillo de ,vuestro dolor." . 

Después de que Padilla terminó· de escribir salió para el cadalzo arom· 
pañado de .19s OtlQS sentenciados y, mientras caminaba, entre ~ munltud que 

. venia a presenciar la ejecución, .los frailes dedan: mirad oomo mueren los 
draldores al rey. · . . . · 
:·: ! • Los tres caballeros subi~ron al patlbulo ~ra ser degollados, muriendo con 
·. · ellos, las Ubertades de Castilla. 
. • , Mientras el ejército se ocupaba de aplacar a los ,oomuneros, las fronteras 

españolas snncontraban desguarnecidas, lo que fue aprovechado por los 

~1) Hbtoría'dc E1paña, ~ Orttp Rubio, · 
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. l~qreses Par~ e~.trar, ~ Na~a~ Y. sitiar a Lorgoño. Es aqul donde se ve un 
.VP,til!de(o .!~!go dé. patr!oHsino, en un pals que se halbba en guena civil, 
)os españ~les, ~¡ ver su· suelo invadid~ por exfra.njeros y principalniente por el 
,'.enemigo. f r#Ch, . se olvidaron de sui rencillas y se uaieron para ludiar en 
·con~i!' de lós invasores. · · · · · 
· · A pesar:·de qqe los c0mti9éros de ValladoUd y do· casi todas las ciudades 
: de Españ~ se hablan rendido, en Toledo, seguía ondeando el pendón de las 
: co~.uoidades. sostenidas por M~a fa~heco, es~sa de Padilla, mujer que era 

.. d~bcqda. dr ~~lud, pero íüerte de espfntu, entusiasta, tanto romo su IJ!arido, .de 
lp,~o~e, ca~lativa, ayudab~ a todos 1 los meneste~osos, Se cuenta que en tina 

.. ~s(ón no habiendo dinero para pagar a las tropas, fué a Ja catooral de Toledo 
• 1 X desp~és de pedirle ¡ierd?n a Dios P'!r lo que iba a hacer, tomó toda la 
.. plata que habl~ .. cn la 1gles1a y con ella pagó. ( 1) Este acto fué tachado dr. 
, sacril~~o. · . . . . .. · · . 

1 

• · Cuando supo que .~u }S~io ~bla .~uerto, / 9ue en Ja carla que I~ en­
viaba le decía que len:a conf1ani.a en que alguien vengarla tal agravio, ella 
se propuso vengarlo; se hlzQ conducir.al.Alcái.ar de Toledo llevando a su 1>e· 
queño füjo, seguida del obispo Acuña y de Fernando Avalos. 

. . . La: ciudad de Toledo ,se hallaba sitiada por Jos Imperiales; pero nada 
a~ustaba a.esta valerosa mujer.que no s61o fortificó a la ciudad; sioo que pidió 
al f;ablldo que le diera doscientos du('8dos para pagar a los que rombatlán. 
. .~! ,obispo Acuña estaba mÚy désc1Jntento y decidi6 abandonar fu. ciudad 

. d~ Tpledo. Para salir se disfraz6 d~ vizcaíno y huyó sin que nadie se· diera 
.. cuenta; pero quiso su mala s~er,,~·,que al crui.ar la frontera de Navarra, fuera 

reronocldo por unos soldado$, Lo aprehendieron y lo encerraron. ( 1) . · 
La vl~da.ft.~ .~.ncontro'sólfr sin ayuda del prelado;~ro no por~ ~e~ 

de defend~r ti causa. Las lu~as siguieron y, a mediados del mes ·de sepffem· 
.. bre: el pri~r Ju?p,jefe de.Jos lmperhlistas to~6. la pa.rte sur de .la pobiaci6n, 
e hizo su centro de operaciones en el Monasteno dé Dila, desde donde se con. 

·.··!rolaba la. e~tr~~~ de vlvercs a los toledanos, y mientras niá' dWcultades se 
· · presentab~ri a)s toledanos .~.ayor era el brlo 'y Ja tenacidad de éstos.· 

Asl estáhl¡n las cosas. en Toledo, cuando se supo que el ejhelto · f1anch 
habla. sido derrotado en Pamplona. 'La noticia animo a los imperialiJtas; ¡iero 
no a los refractarios que era tanta. su .desesperacl6n que desconfiaban del 

· · triunfo.. .. '"' · · · · ''· ·· ' 
' ;'' .Se formaron Jhto'nces bandos dentro de la citidad. Unos querían ~ gue­

, 
1 rra ~rlnciplarldo las luchas entre ellos; otros gritaban: Viva el· Rey; otros má~ 
, .. grj~b~n: ,Vivaq. las comunidades. jnQto lle~o el cl~mor de la gente, oue· María 

pens6 que serla una temeridad prolongar Ja gt1erra . V 'se f lrmo un balado de paz 
que comprendía los siguientes pqntos: "Oue Toledo;· CÓllservara su oombre .de 

. ·Noble y. ~I; que ,otó~ga~a perdón a todórlas rommtero!;: n0 1e trataría cues-
• ' • ' 1 ' • • ... 1 ' '.' .. t.:. '; . '. ¡ • . ~ .. •' • 

«1»-Histor~ Gentrldt"Rjpiña, por Orttga Rubio .. 
rl•-Historia' General dt &paña, por Modtiló b"FUtnfe,·Tanó XI:;; ·, ,, • 1 

' " 

··22 



r-·-.. -···--- '"'"'~ ........ ~---·~-·- _ .... ,, __ ._,_.., .. ___ ...... 
1 

~n. la de ~ños y ~rjuiclos hasta el regreso del rey de Castilla; que se disol· 
vieran las rentas reiles ya tomadas; que se levantara el secuestro a los bienes 
de Padilla; que se oon.1ervaran los fueros y franquicias; que los panocos si­
guieran ~n sus i~esias; que las puertas de la ciudad fueran ruidadás por. tole-
. danos de 'sil confianza" \ l) ·. · 
· ~és de firmada· la paz entre el ~dre prior y la viuda, ésto se posesior.ó 
del lObitlilo y del·an:ob~do. Con tal motivo el Papa Aodria'no de Utrech, 
ce~líró una Hes~ popular en que mezclados comuneros e imperialistas se di· 
vertlan P.>r igual; pero de pronto un muchacho un tanto imprudente, grito: 
~~iva Padilla ; Eotón~; 1oS imperia}istas golr,earon cruelmente al mucliácho, 
q~ al ver~ su padre se encorefü.ó y árremetló contra aquellos que lo hablan 

· golpeado¡ pe~ lutl a~rehendido Y. hecho preso en la casa del padre prior. Los 
a~tes •. sin fonnarle proooso;. lo· sentenciaron· a la horca .. No sirvieron las 

.. ·sup~w que ·envió Maria · Pacheco en favor del acusado; sino que éste fué 
saCaila al ~tibulo y ejecutado en la horca. 
· · Luego· los imperiales atacaron a lo populares los que estaban preparados 
con su artiUeria haciéndola funcionar Y. causando grandes estragos . 

. · · : Gutiérrez Ló¡iez, hermano de Padilla, era amigo de los oomuneros y les 
· aoons~jaba q~e· dtjarán de pelear, a, lo cual oonsintieron si se les dejaba salir 

de nóéhe. Gutierrez LOpez se porto bien en esa ocasión, puso a salvo a su 
' ·cuñada, ·sacándola .. des~ués secretamente de la ciudad, A lá salida de Toledo 
· · sé ~ montó en una mUla que la deberla llevar a Barcelona donde vivla su tlo. 

Después' de penoso•vi~je cuand~ llegó a casa del tlo, este se negó a recibirla, 
· y le mandó decir que se, fuera en buena hora: pero su tía 9mi era muy carita· 

tiva, ~ dió quini~ntos ducados y algunas ronservas, y as! pudo oontinuar su 
'.viaje hasta el Pueblirde Zanabria, Alll vlvla otro tlo qwen le brindó hospl· 
· talidad y la agasa~. Descaosó por ocho dlas, franqueó ~ frontera de Portugal 
y 5e internó en ef reino lusitano. . 
.i .. ' En Toledo se buscó a la viuda por todas partes, Se hicieron toda clase 
·de'1pesqulsas oon resultados. inutiles. Despechados los lmperlallstas de no en· 
. ·oontrarla se.,yengaron ar.emetiendo en contra de sus ~le~s; demoUeron y 

araron el terreno y anojaron sal para que ni la hierro Cl'eClera, y le pusieron 
un letrero que deda: "Este solar .es el jardfn de h lnfamla". 
1 Asl acabó el levantamiento de los romuneros con el triunfo de los lmpe· 

.. , riales, ·no•obstanle que la viuda de Padilla habla sostenido el pend6n de las 
·comunidades durante ~iez meses después de la muerte de su esposo, 

... ¡, 

¡\ i, ·'' 
·,11:· 

,,, 
¡ ',,·\ 
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. iV.:..LAS GERMANIAS, PERDON DEL EMPERADOR..'..SUCESOS lNT~ 
. RIORES DE ESPANA. . . . .. , . 

•.•• • • 1 

En Va~ncia la vida ya era menos que imposible debido a que los. nobles 
explo(a.ba? a la ~ente po~re, p.m la q11qo habla un pooo de ju.s.ti.cia · pues 
d se· que¡aban, eran castigados bar~?ramer.te .. La policl.a oo .hacia. ;Ja por 
lm~írlo; sino por el oontmrio se. ponla de parte de ros imperiáles.' . 

· Cansados los cortesanos de esta tiranía Se armaron v desoonocieron a las 
autoridades, Nombraron como su jefe a Juan Lorenzo, éardador d·e ~na, que 

. se uni6 a un t'(lmpañero de oficio llemado Sorollo, muchacho de ente,xllmlento 
claro. Aconsejó a su su~erior organii.ar una junta integrada por trere indivi· 
duos que tuvier,an por objeto defenderlos de la. nobleza y de los miiros. . 
. A esta junta le dieron el nombre de Germanía, qu~ qui~re 'decir, herman~ad. 

Los pOderosos al ~er esto, mandaron un embajador a ~ntrevistar a. ~*s 
V para que le comunicara tal suceso; pero los w¡ulares ya habían enviaao 
un emisario y ten!an una carta real que les permit!a el u.so de 'las amias. 

Carlos nombró virrey a Piego Hurtado de Mcndoza, per~ el jefe de los 
· germanos al enterarse de esto mandó taD)~ién un mensajero al rey; al cual 

le dió una carta en la que les au!ori~ba ~om~rar a sus represent~ntes. .' 
Al Hn llegó el momento en 9ue el virrey deberla tomar posesión de. su 

alto cargo; pero para evitar desórdenes, llegó por un atajo .a la catedral. Sorollo 
tuvo eonocimiento, salió a su· encuentro,. y le dijoJ '.'El. gobierno que vi~ne. a 
esta Ciudad no busca atajos para entrar, sino que lo· hace por la puerta. prin-

. 'cipal"'(l) . · : : ... , . 
· · Una vez que el virrey tomó el poder la junta nombró a sus jurados, que 

· fueron en número de seis¡ pero la autoridad reí\! no quiso reoonoetr~, lo 
que di6 margen a que los anlmos se caldearan sobreviniendo. la sub~vaci6n. 

Sorollo aprovechó la ocasión de que trataban de Quemar a un malechot 
para hablarle al 'pueblo, diciéndoles que, las autoridades mandaban ahorcar 
a un .bomb:e al qu~ no le h.ablan dado tl~ml!°. a que ~e def~~diera. Entonces 

· los populares acoroaron qmtárselo a la ¡usllc1a1 y as1 lq hicieron llevandolo 
hasta la catedral donde lo pusieron a sa vo; después se diri~eron. al palacio 

· para tomar preso a Diego, pero la guardia se les interpuso .. Como uzia eslra. 
· tagema, él jefe de la ¡unta se encerro en, su casa e hizo· cirrular la versión de 

que Jo hablan asesinado, con ésto el JlÍleblo s~ amotin6 y quiso asaltar pala~io, 
y llegó a tal grado el escándalo; que el obispo de Segovia, que se hallaba en 
Valencia, fué a buscarle y a pedirle que se prtsentara ante los germanos para 
calmarlos, y que el 6rden se restableciera nuevamente. El virrey aprovechó el 
momento y abandonó a la ciudad acompañado de los nobles; pero se organi· 
uron dos ejércitos: uno, mandado par Alfonso de Aragón, y otro por el virrey 
Hurtado. El combate entre imperiales y populares fué encarni7.lldo; pero ni fin 

•!•-Historia General diEipañ1, por Ortega Rubió. Tóma'lV.'· ·. ·.~. : : 
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vencieron . los aliados del rey. Se aprehendieron a los jefes de · la rebefi6n y 
se les mand6 ahorcar. · . · . · 

EL PEJl~N DEL EMPEILIDOH. , 
, /¡ ' í 

Mu~: de los ~muneros notables se encontraban presos y si no se les 
habla dado muerte era p¡rque SI) esperaba Ja llegada del emperador. Carlos 
llegó a España el 18 de.l'uHo de 1522; trala consigo muchos flamencos y un 
cuerpo de cuarenta mil a emanes. · 

Desembarro en Santander donde salieron los viireyes a darle cuenta de 
su administración .. El rey des pué$ de conferencias con ellas salio para Placencia, 
donde revisó el proceso de los comuneros que se l1allaban presos. Condenó al 
patíbulo a Pedro Mend,ou Pimentel, a Alfonso Sarabía y a Fran'cisco Mercado. 
Pespués pill'liÓ para Valbdolíd, y de ahí a Tordecillas a visitar a. su madre. 

Tmnquilo el pafs y muertos los jefes del movimiento, los supervivientes 
so sometieron a! mandato del soberano .. 

~I ~. de octubre de 1522 se P.resentó el soberano vestido con las ropas 
telares y rodeado. del Consejo. Hizo leer la carta del perd6n general que s6Io 
alcanuba. a comuneros humildes, pues /os nobles, ma~strados y eclasiásticos 
fueron castigados. ( x) . . · · 
. . El rontenido de la misiva. Índígnó grandemente .1 Enrlquez, que se encaró 
can el monarca, y le di~. "Que bien se miraba, que él no habla, estado en 
España cuando se desarrollaba la guerra, y que por eso escribla en tal fonna''. 
Las palabias del almirante hicieron mella en el emperador, porque muchos de 
Jo.1 sentenciados fueron absueltos. 

'' DESARROLLO INTERNO DE ESPANA. 

Carece de hechor. dramáticos la época de Carlos V en la historia interna 
~e España, pues sólo se desarrollaron dos rebeliones al principio de su reinado. 
En cambio, en su ·aspecto económioo y oonstítucional tiene gran importan cía . 

. Muestra muc~as dif icu.i,ades con sus deberes el emperadúr y como jefe de 
la Casa de ~bsburgo. · . . . . · 

. :. , Quería que se .msmlnuyeran los oonflictos y las quejas, para !o cual debla 
ae tener muCJia sagacidad. Queria que España fuera la D?ci6n dominante del 
mundo; sus horizontes dp ambición cr~n e11 grandeza, porque él mismo bus· 

·calia su grartder.a y.su prestigio. . .. · · . 
· .' ·.Carlos aprovech6 todas bs oP.órf unidades para fortalecer su imperio,. pero 
'11ÍS ·suJi<IJ'tos SJ)o velan Ja' Jl8de obscura de SU gobierno. 

En su primera visita a la península, se elecluó en Toledo la asamblea de 
· magnates' de mll quinientos veinticinco pesos: también ahl estaban las cortes 

(r)-ffístorb Central de !1pañl, por Mrrriman •. 
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de . Castilla,· Concurrieron los embajadores de Francla, Inglaterra, Porl!lgal, 
Rusia, los Estados i~lianos, el delegado del Papa, el gran maestre y repre­
sentantes del Saad de Persia. 

La carta del em.Pl!rador era de las mas brillantes, su orgullo del poder 
imperjal hizo que olviclara los sencillos caminos de los Reyes Católicos. 

Al mismo lie111¡io, en otro confin del mundo, Francisco Piwro, en el mes 
de noviembre se hacia a la mar en un viaje ·~e descubri¡nie~to. Esta empresa 
dio como resultado la q¡nquista del imperio del Pero. La riqueza de los Incas 
ayudó a la ¡iosesión de ]sp.1ña, y en 1525 se ve en el pinacufo de su grande7.a. 

Mucho se le rogó a Carlos para que contra~ra matrimonio, y se abrigaba 
la esperan7J que su mujer fuera la reina lsabei hennana del rey de Portugal. 
El solierano no hacia mas que rorresponder a los ruegos; pero sin comprome· 
terse debido a las circQnstancias, porque desde su infancia habla estado com· 
prometido con una princesa de los Paf ses Bajos, después con Marlá Tudor, que 
contrajo nu~ias con Luis XV; l.uego con Luisa de Francia y, mas tarde oon 
Maria, hija de Enriq~e VIII, que se desposó con Felipe, hijo del emperador. 

Como la situación poUtica variaba era conveniente que él conservara sus 
libertades; adem&s, se le presen~ban hs ventajas de un matrimonio portugués, 
y de esta manera satisfacería los deseos de sus súbditos y podrla conseguir 
la politica de Femando e Isabel. 

El matrimonio de Isabel y Carlos fue concertado. Esta llevaba COJU.O dote 
nueve millones de ducados, y la boda se efectuó ill fin en Sevilla el 10 de 
marzo de 1526. 

Uis siete arcos tJ!unfales que se levantaron reflejaban la esperall1.3 de 
los españoles, Los meses que siguieron fueron los m&s felires de Carlos V. Su 
unión con Isabel era polltica, pues en una carta que escribió a su hermano 
Femando, le decla: "Me casé ron ella por su dote, por tener a mi lado a una 
persqna aceptable que me represente durante mi ausencia." Pero el empera· 
dor a pesar de SU rarte financiera ~ enamoró de SU mujer,- (X) 

Lis asuntos de gobierno lo tenlan tan ocurado que apenas si tenla tiempo 
para sus afectos; pero. anhelaba la simpatía, la lealtad, la ~eva<;ión que le pro· 
porcion6 Isabel a manos llenas. Fue para Carlos la rompanera ideal. La mayor 
parte de su luna de miel se desarrolló en Granada, huyeiido del calor del Valle 
de Guadalquivir. Era la primera vez qué él visitaba Andalucla; la contempla~ 
con admiración y delvite. Asl regresó en diciembre al norte, sin olvidar los dlas 
felices que habla pasado en la Alhambi'a. 

El reinado de Carlos tuvo grandes asuntos ~ue atender en la adiminfstra· 
ción de sus dominios. En primer lugar, debla de representar la unión de sus 
coronas; lo que no realizaron ni Isabel ni Femando, él lo hizo haciendo una 
serie de frecuentes vintas a Aragón. 

El deseo de disminuir la diferen~ia de posesiones, hizo que Carlos tuvíern 

l1)-Hí1tor~ General de españa, por Mmiman. 
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I~ idea de unliicar lo que ¡iosela. Era natural que esta unión progresara a los 
o¡os ~e ~l. ~nsideró a los dominios españoles ~r. un conjunto mayor que las 
posesiones aisladas de la Casa de Absnurgo. Clasif uxl a sus reinos en dos gni· 
pos: septentrional y meridional. 
. Sus propiedades italianas y mediterráneas eran gobernadas exclusivamen· 

te por iberos; los Paises B*s, por su hennano Fernando, Su tia Marla Luisa 
y su hennana Margarita hablan sentido la influencia española. 
. La tendencia áe Carlos fue favorecer a España, y por primera vez éste 
pals, representa el papel principal, permanecienáo m&s tiempo en la penlnsula, 
durante la é~ de su matrimonio y el nacimiento de su hijo. 

El foro de interés polltiro era Francia, y el esrenario de las mayores ha· 
taifas y triunfos er~ l~alia, en donde el poder español alcanzaba supremacla . 

. Gatinara, era el principal consejero aeJ emperador, odiaba a los franceses 
y se intereso por el problema interior. Otro factor que preocueaba al empe· 
tador en el que fijaba toda su atención, era la amenaza del poder ¡iolltiro de 
Barba Roja .. 

En 1549 fué a Polonia para ser coronado por el Papa, olvidando posible· 
mente, los sucesos de su primera visita a España, ya que éste le habla ayuda· 
do mucho y se mostraba leal con él. 
. .Cuando Gatinara murió, su sucesor como primer min~tro, fue Nicolas 
Ferrenci de Gramberi, que estaba interesado en Jos asuntos de la Europa Cen· 

. tral; se esforzó por que Carlos viviera en el norte, y ef ectlvamente éste 
\ivi6 la mayor parte fuera de España, tal vez influenciado por su consejero. ( 1) 

El emperador tenla dos consejeros: uno era Grambelle, y el otro, Cobos 
Ambos resolvían todos los asuntos del Estado. Cobos era de origen esjl\lñol, 
y era tan poderoso romo el mismo Grambelle, que era el guardador de los se· 
cretos de su majestad. Sabia la manera de cómo reali7.3r lo que el monarca 
dejaba sin tenninar. Todos los asuntos de Italia y de las Indias, pasaron por 
sus manos. Se hizo rico por las rentas elevadas que tenla, y murió en Ubeda 
en el año de 1547. . 

También existla el consejo del Estado; pero como todos los miembros que· 
rlan emitir su 'opinión nunca estaban de acuerdo, por lo que Carlos tuvo a bien 
suprimirlo; en cuanto al conse¡'o eclesiástioo, éste estaba a cargo de los cléri· 
gos que se iban sucediendo, e ultimo fue el obispo Fonseca, quien le di6 el 
mando a un civil llamado Juan de la Veg1 y Graja!, q11e posteriormente fue 
virrey de Sicilia. 

Carlos juzgó conveniente que el consejo tuviera a su cargo la distribución 
del p.11ronato real, y sobre el Indulto Regio; éstos asuntos eran, de ordinario 
resueltos por el propio monarca, previa consulta con sus lntimos consejeros; 
pero romo su majestad conocla muv poco de Castilla, crey6 conveniente 
reunir el Come~ Real, para consultarles sobre el particular. 

~· 111- Carlos V el rmptrador, de Mmim1n, 
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, El 6 de abril de 1532 Carlos escribió al Consejo para reunir ·a la a'Samblea 
y recabar fondos para harer la. guerra al infiel; entonces las cortes contestaron 
que no podlan concurrir debido a ciertos inconvenientes. Trere años más tar· 
de;1d emperador volvió a repetir su ruego, La contestación que tuvo fué más 
comnta: que no se le podla ayudar porque dada la penuria las cortes estaban 
pobres, "/.propusieron reunirse hasta que Carlos llegara a· España. . 

Las oortes se reun!an pór lo menos quince veces al año, sobre todo, las 
del Castilla. Estas qrganiuCiones fueron hechas por los reyes a:t6Uoos; su 
misión era tratar asuntos relacidnados con la justicia, y de ninguna manera 
de lndole riUtica. Las cortes de Cataluña se reuntan dos vere.s atendiendo 
a las neres!dades de dinero para las guerras. Las corles, asimismo, se ocupa· 
han mucho de la educación; eran intransigentes en lo que a ella se referia; se 
trataba de que los jóvenes fueran admitidos en el seminario, y que las cátedras 

·de Historia Económica y Financiera, se sustentaran temporahñente. · 
· El problema que más se encontraba ligado con la Historia Económica, era 

la organi7.aciqn de un Instituto Central del Reino de Castilla. En los· primeros 
tiempos de esta Qrganli.ación, los reyes católicos, hablan puesto las recauda· 
clones en marios de Contadores, y conforme esta aumentaba, se iban agregan· 
do mas emplea~os. ·: 

Una vez que el rey estuvo en Castilla, se dediro á atender el problema 
financiero. La cédula del primero de enero de 15~; dada en Valladolid men· 
clona un comité formado por seis personas,. a cuya cabe7.a figuran el conde 
Nassao, que tenia la obligación de inspeccionar y sistemafüar las contadurlas 
y funcionarios ~socia~os a ellas. Los ingresos de Castilla eran muchos; los mas 
importantes eran los servicios votados por los procuradores. En los de las Indias, 
que empez.aban a aumentar de volumen, habla otra clase de ingresos de los que 
se nutrían las tesorerlas; ingresos de 6rden militar; de caball~rla¡ de la i~esia; 

· por servicios y montazgos. Todas estas rentas las recaudaba Castilb, y aun u! 
el problema español era en esencia dificil. · · , . 
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·Y • .,GUERRAS . ,CON · FRANCIA.-SITIO DE PAVIA.-EL .. BEY FRANCES 
.EN ·MADIUO. , . 

Durante el reinad~·· de Carlos. hubo tres grande.1 e11emigos: Fzanciai los 
.twws y.los.protestantes d~ Alemania. La:gueua con Franciai tuvo como oíl-
.gen. cuatro causas, a saber: ( l) . . 

• 
1 ·~era.-La ~~~ncia de ~los:el Afrevjdo, en J.i que exist~ una antigua 

nvaliJad por la divm6n de las tierras borgolleW, entre los de . V alois y Jos de 
Absl¡urgo. .. . . . . . . 

Segunda.-EI resultado de. b elecciOn únperial de 1545, cuando F~anc~co 
. J se entero de su ~errota,· el cual tomó la noticia con calma, pero la guerra se 
. .hizo inevitable. . 

Tercera.-La lucha por Ja herencia· en Italia con la invasí6n de. Cailos en 
. .Nápoles en 11499, ya que en es~ luchas Francia habla encontrado un rival, 
· con la &paiia de .Femando el Católico, .. 

,,1Cµarta..,.La ronstante disputa .por b poscsi6n dJ Navarra ~ue les hab~n 
quitado los Albe~ en 1512. Se incorporaron aCastilla a pesar.:delas pr~tes~s 

.de Luis XIL. 
·No obst~~ie estas.causas, kbra una que era h principal, y. ésta cons~tla 

.. en que Francia, dividía los. domlniPS de. Carlos originando .perturbaciones, De 
·estas dife1entes causas, las que, podían•.considerarse como. españolas, eran: fu 
ducha por· la supremacía de ltaliá y la ·dispµta por Navarra. 

Las hostilidades se rompieron cuando Roberto de .la Marca, que estaba 
al servicio del emperador, surrio un desaire al negarsele e) ducado de. Luxem· 

· burgo por parte de Carlos! Con este motivo se fue a Francia, reuni6 gente y entró 
.. a Luxemburgo .. E.1 soberano sabl~ quién.l1abfa dirigido fu· manfobra y der.acM 
.un ·mensajero.a Francia, .haciéndole el cargo al rey, q!le habla roto el. trata3o de 
. .Noyon, Frau.cisco lo negó, pero a pesar de las conferencias continuaron las hosti . 
. lidádes entre los dos reinos. · · 

. Cuando Esp.1ña se encontraba en guerra civil, ~ranclsoo martd6 un ejército 
, l\. las órdenes dé· Andrés de Foix, señor de Lesperre, para que Invadiera España, 
,y como .bs fronteras estaban desgiiamecldas, los franooses se .apoderaron ~e 
. Pamplona. Los. franceses despues de atravesar el Ebro, pusieron sitio a Ln 
groüo; el ejército español atac6 y el señor de Lesperre, les dió ba~Ua porque 
, t~peraba refuews del d~que de A!bert, .más como. estos n9 llegaron a. ·tiempo, 
el resultado fue desastroso. Algunos. meses más tarde, los franceses volvieron 

,, a entrar d'Jpfllia:· se .~poderaron de Fuenterrabia, que. estaba custodiada por 
:Dl~o de Vera, a el se le culp6 de .que los enemigos hiibleran tomado esta po· 

.. hlaciOn. . 
, .· . La .lucha ya D) se .pudo evitar, 1.-0s do~ monarcas se e~contraron a una 
.pelea .. de encono e.n&entan00se en .la, plau de Tumay, . que ·durante muchos 

· (f) HiiOOa de Carlos V1 por Ortcga·Rubio, 
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siglos estuvo sujeta a los borgo1ieses. La plam era muy· fuerte y· Ja ludia se 
prolongó bastante, pero al cabo de algunos meses, se iipltuló en favor de 
los imperiales. Después de esto Carlos tuvo un oonvenlo oon Femando su her· 
mano, para que fuera a ocupar los Paises Bajos. · · · 

El teatro de .la guerJll pasa después a Lom!iardla; los frallt'eies que se 
hallaban en Italia eran mal vistos por sus habitantes que trataron de e1¡>11l· 
sarlos, y en ef edo, se fomlÓ un ~ército· de 20,(KX) hombres formado por Italia· 
nos, alemanes y españoles al mando de Colonóa. La lucha em~ en verano l 
terminó en invierno, pero para noviembre, los franceses hablan sido ya ex¡iu • 
sados de Lombardla, y sólO les quedaba Milin. · · . 

Cuando el infante Femando iba rumbo a los Paises Bajos, tuvo una en· 
!revista con el rey de Inglaterra y el Papa, logrando una abanu en oontra de 
Francisco I. · 

En este tratado, el r~y- de Inglaterra habla prometido que atacarla a .p¡. 
cardla y efectivamente aJf !o hizo¡ ptro nir obtuvo ninguna victoria y se vi~ 
erecisado volver a sus rostas 0011 gran enojo contra el monarca ~spañol, Jll:lrque 
decla que él de)Jl1ria haberle ayudado. · · 

Entre las fuerzas del rcv Francirco, se hallaba un joven valiente llamado 
Carlos de Borbón, el rual habla recibido muchos desaires por parte del rey 
franres, y no pudiendo aguantarlo, decidió pasarse a las filas ~el emperad<ir 
en. donde fué ~len aco~uo por el soberano español que le entregó el mando 
de un ejército, qtie él mismo organizó y adiestró; después se lanzó oontra 
Marsella, que se enoontraba muy bien fortificada y que era una kirura para 
quien tratara de penetrar a la ciudad. · . 
· Una vez que Borbón se retiró, el rey frances organizó su ejército y sali6 
para Italia. La fortuna parecla so~relrle ya que el tiempo se hallaba despejado 
y pod!a marchar f acilmente a traves de las montañas; en marchas forzadas lo­
gró 'flanquear los Alpes pOr el Monte Geni, y de ahl oontinuó su viaje hacia 
Mil8n. Esta rapidez desconcertó al ejército español que. se enoontraba en Milán 
a cargo de Pescara, y cuando se dieron cuenta de ~ue venlan los franceses, 
rápidamente evacuaron la ciudad. Las tropas de Borbón se hallaban en Lodi. 
Un ejército de 6.IXMI hombres, en su mayorla alemanes, y otro a las órdenes 
del general español Antonio de Leyva en Pavla, población que est& situada a 
las orillas del Ticlno, flanqueada por el oeste Por un arroyo de oorriente rápida 
y limitada al norte por el parque de Mirabello. Sus murallas eran altas, bien 
oonstruldas, duras y en magnificas condiciones. 

SITIO DE PAVIA.-~ara el francés la campaña de 152.; fué·de diferentes 
aspectos, en primer lugar los españoles hablan ido cerrando el cerco de la 
plau de Fuenterrabla que aun estaba en su poder, y romo los sitiados care· 
dan de alimentos, se celebraron platicas entre el ~fe de los franceses y el 
Condestable de Castilla. El resultado fué que el francés entregó la piar.a y se 
retiró con su ejército, Mientras tanto, el grueso de las tropas enemigas se ha· 
llaban en Milán y eran dueñv! de la situación al ponerle el sitio a Pavfa< 
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En su .. primer ataque tuvieron un fmca¡o lamentabk; entonoos pensaron 
sit~, ~. plaZú para q~e se rindieran por hambre. Uis de Pavla estaban bien 
~orti!1~aos y. a!Ja~ecidos¡ las brechaS . hechas por el enemigo eran reparadas 
mmediatament~ . 
. ,, El marqués de Pescara les preparo tina sorpresa, que la llevó a cabo en 
la siguiente forma, ( 1) 
· Una noche salieron del palaci de Pescara los· soldados llevando sobre la 
annadura, una camisa blanca. Era el mes de noviembre y los cmioos estaban 
robiertos por la nieve, Los soldados atravesaron la población en silencio y 
salieron al campo por una puerta pequeña: se encaminaron a' Melazo. Pescara 
iba adelante de ellos dándoles el ejemplo, ya rerl'a del castillo de Mi~n, oye­
ron a los rentinelas que dedan: Ven unas rosas blancas que se muev.m?, el 
otro centinela contestó que tal vez serian los arboles gue estaban L'llbiertos de 
nieve y que se movlan al soplo del viento. Después de este diálogo, los renti· 
nelas se retiraron. Ent~nces, los imperialistas empezaron a escalar las murallas 
con sus picas, una vez que entraron, abrieron las puertas de la ciudad al grito 
de España y .Santiago. . . 

El que estaba al frente de las tropas en Melazo era Jer6oimo Tribulcfadp: 
que fué herido mortalmente· por el jefe español Santillana¡ los demás se ri11· 
dieron y fueron hechos prisioneros. . 
. El sitio de Pavía aun segu!a y se murmuraba que si se prolongaba por 
.mas tiempo, los sitiados tendrlan que rendirse por hambre. Carlos de Borb6n 
llego con· su ejército y reunidos los jefes celebraron una junta¡ decidieron man· 
dar a Leyva 200! escudo~ que fueron llevados .Por dos soldados los cuales 
iban dMramdos: entraron roino se~idores del rey frantiés, y cuando estuvie­
ron rerea de la plau sitiada, cambiaron sus jubones con los ceittinelas, dicién· 
~oles que si'Leyva recibfa el'socorro; dispararan sus cañones tres veces. 
. .Pescara tan luego romo reuriió tin poco de dinero pagó a sus soldados, y 
aespfazáronie hacia Pavla. con el ~fe español al frente. Pescara habla ron· 
rehido el plan para atacar al emmigo de noche, dejando que antes se confiaran. 
Asl, tioo noche, entro ron un puñado de rnldados españoles al campo francés, 

. lo saq~oo y salio tranquilamente: · 
·· Mientras tanto, en Pavla la. situación segula mucho peor, pues faltaba 
el sµstento diario que escaseaba rapidamente, y pronto se verlan obligados 
a rendirse por la falta de comestibles. 

Se reunieron los general~s ~ soldados, Pescara les habló diciéndoles: Vos· 
otros queréis romer, no es verdad?, pues bien, la comida esta en el campo 
francé.i y de ah( tenel)IOS que tomarla, Esta noche os pondréis una camisa blan­
. ca sobre la. annadti~: préderéis fue~o a vuestras tiendas para que el francés 
crea que nos vamos. Esa noche, desde el campamento enerni~o pudieron con· 
t~mplar una enorme hoguera, entonces el monarca francés llamo inmediata-
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.menft a tus- 8'1Jerales yi:Jes. orden& :que prepaman -lodo· para ti dla slgiiienle 
-~ : pmeguir -a -los. imperiales; pero· estos· Maban. triibija~o rruaiido, el 
11dba -llegó• habfan 'derrlbf d11-ona pared cerca· de· PaVfa,..de!dl!'doóde: observa· 
ban todos los movimientos del e~emigo. Al poco ~pareció un poden»o ~-

:com Ju 1mo11ata1 al #rente- aoompariado por el: prlncipe de ·Albert. Y' el o/miran te 
Bonivet, muy bien ataviados. . 

Al-ver que: los imperiales no-se.habían retirado; sino:_que estaban en las 
_.afueras de-~ .ciudad, se Utgamn a ~s manos peleando cuerpo .a cuerpo ron 
enronado furor. ·.!1 
~Del primer- choque ·entre.imperiales y franceses, el triunfo lué. para estos 

-áltímos y envaneciaos, re~egaron su infantería; tal maniobra sirvió a los illi· 
·periales JK1ra-entrar en las fi~s de, los contrarios ,atacando a los suizos que 
·cuidaban las puertas de Pa~ía. Casi. todos ~ franceses mlllicron; s61o quedo 
él rey eón algunos.soldados; pero él también cay6 •. Le pidieron que se riridlera 

, pero-·el soberano altivamente oontesto: "Soy rey y no me rindo ante' vosotros; 
'sino ante el empemdor", ( 1) · . . . .. . . 

Los caba/leros españ/)1~ y alemanes le rindieron homena~, ~ro después 
je Jo1.Jlevaron ál castillo de Pissigkipne, en Lombardb, tenielldo como cuslo· 

· dio al cabaHero Alaroon. Desde :SU prisión FranciwJ escribió a su .madre di· 
ciéndole: (2). "Madre, he ~rdido Ja guerra pe1& no mi 'dignidad que aún es­
tá muy alta", También escribió al emperador e~. los siguientes ténoinos: ( 3) 
~Si .bien no me ronsuelo de. mi infortunio, me siento haber sidó prisionero de 
tan poderoso em~rador qu~ es tan bondadoso,_ y que. sí qu~rfa un vasallo 

. esc~vo,.¡que·lo tendrla en él. . . .. . · . 
'.fambléo la madre. de fü~isco,_ ·escribió _al empérador, as!: · · 
~SeOOr;. desde que es cabido el infortunio. de mi hijo. y Señor estoy dan· 

do gracias a Dios; que haya caído en manos ~e( prln~ipe que más amo en el 
.muñdo,i ~ndo que vuestra magni/icenci~ s~ mues(te en su favor. Los la· 

.. zos de:sangre.de parentes~} alianza que liar en vos y eíré~ 'en ~so de que 

. sea clerlo, será un gi:an bien para el porvcmr, para la cristiandad ; 
'.'Vuestra ,amJstM1 . y uni.in.r Por eSIJ os ruego humildemente, señor 1• 

hijo mío que pensais en ellos, y mandéis' que sea tratado ro~ prlnclpe y gue 
me pennifirfa que sea servido de modo que yo pueda saber 'de él. Haciéndolo 
asl os ,quedaré reconocida tina madre· a' quien vos distéis ese nombre, otra vez 
os ruéga~ ·· · · 

Vuestra muy humilde-madre. 

. Ú1/M .. 
, · Madam:i(l). · . . . . · . · .· 

. . -"He redbido./a ~-que.habéis ~crito.por el Come~dor de Peñl~u 
(yde ·él :i.mbren Sl!pe .Jo que habéis dreha de .tod_o la que a El -le ha pbc1da 
>, ' ' 

'1 

•1•-Carki V el emperador, de Mtrrimin. 
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~~itir, y espero de su Div~ Pro~~: que. sea camino para que toda b 
cnstianda~ poogimos paz oon !os infieles. , . . . , 

. , . Carlol. , . . 
, : ~n algunos aspectos la .batalla de P~vía, marca el_ ~nit de la ~era de el 
monart>a espaool; y cie1tamente que, la viqoria fue enorme, y tenla. en. sus. ma- · 
nos, al más p<Mleroso de sus enemigos. Cuando el soberano tuvo la noticia de 
su triunfo la recibió con calma; no dló muestras de. júbilo, y esto se debió que 
a: pesar ~e ser. muy ~ven, se daba ruenta de que Europa estaba celosa de su 
pxler. En Italia se, hallaban alarmados por este triunfo y la intranquilidad se 
aoodero del ~Is. Los ingleses se.enrontraban molestos .oon el emperador y 
. Wosley,. ~lapadamente se habla acercado a María Luisa de Saboyá1 regente 
:de:Francia .. · · . ·. . . . · 
'·: , .EL REY FRANCES EN. MADRID.7))espués de un tardado viaje Íleno 
de. aoonteclniientos, llegó Fra~lsco a España, el 14 de agosto de 1524, y des· 

•. de el primer .l)lomento oomprendio el emperador que deberla deja1lo en u. 
bertad¡ pero valicndose de cierta severidad e i~poniendo oondiciones, . . 

: 1 Francisoo 1 habla pensado que lo tratarla como huésped. real, pero se 
·é<¡uivoro porque se. le confinó en el castillo de Ma~rid~ Cayó peligrosamente 
. eñf ermo; Ja enfermedad hizo r&pida evolución en la salud del jóven monarca, 
y llegó a estar tan grave que se crey6 que diflcilmente sanaría, El emperador 
que se enrontra~a en Toledo, tuvo que venir apresuradamente a verlo, Al fin 
sanó totalmente, y poco desrués se le vela con mucha frecuencia pasear con 
el soberano español. 

CONDICIONES PARA LA LIBERTAD DEL FRANCES.-Constitula en 
la rcstituci6n del ducado de Borgoña; la dévoluci6n de la parte de Artrois que 
los 1eyes de Francia hablan tomado. La provincia, el delfinado del duque de 
Borb6n; entregar a Inglaterra la parte del territorio francés que decfa le oo· 
rrespondla; que renunciara a las pretensiones sobre Nápoles y Milin, A esto 
i1ltimo, protestó el rey de Francia, pero al fin se firm6 el tratado en Madrid, 
redactado en la. siguiente fonna: 

CONCORDATO DE MADRID DE 1524: Libre trato entre los súbditos 
del rey francés y los del reino español. Restitucl6n completa del ducado de 
Borgoña, teniendo de pbzo para líacerlo, seis semanas después de su libertad. 
El 18 de marzo el rey Franrisco entrarla a su reino Por Fuenterrabla, y deja· 
ria en rehenes a sus hijos el Delfín y el duque de Orleans, los cuales permane· 
rerian en aquel estt:lo hasta que se cumpliera el tratado. Renuncia absoluta 
pi! parte di rey Francisco de los estados de Nápole~, Génova, Artrois y de 

· todas las demás tierras y señoríos. Casamiento del rey Francisco con la reina 
I.eonor hermana de Carlos, la cual iría a Francia, en cuanto quedaran libres 
110r parte del rey Francisco de los estados de Nápoles, Génova, Artrois y d~ 
Albert renunciarla a ser rev de Navarra, El rey de Francia deberla sostener 
doce ~leras, siempre que él emperador quisiera ~sar a I~lia. Pagar al rey 
de Inglaterra ciento cincuenta mil duca~os anuales. Restituir al duque de 

¡.~3 
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lloi'bOO tocb los eatados de sus reinos y bienes. Dar libertad al d~tie de 
Orange y devolverle su princl~do. lguaLíiente a ma~m Margarita y al inar· 
qu,es de Sal117.ZO, todo ló que JX15elan antes de la guerra. Que estos soberanos 
suplicalll~ al Papa que reUnlera a un COllCillo genera{ pm el bien de la cris· 
tiandad. El rey Francisco, en ~to llegara a Francia, reroflwía los capltu-
lm de la roorordia. . ' 

Si cua~uiera de estos capltulos no fuera rumplido, el rey tenla que· wl. 
verse a ~ prisión. Tal tratado, por ~ humillante y deshonroio cawó grande 
so~ en bpa: pero se confiaba en que !e rutimía, . 

Al ffn FrUciJro quedó en libertad. ~~liO aoompailado del vif!ey Lanooy, 
y del rondestable lfiif de Velasro. Ya en Francla, el ~ le di~: "Señor, 
ya estak en libertad, ahora debe rumpk vuestia akeza, b que ha pnxnetldo 
romo buen rey". Apenas el soberano piJ6 tlerrá hancesa 11balg6 hac~ San 
Joao de Luz, d!clenilo: todavla !O'f rey. De ahí siguió hasta Bayona, sin dele· 
nene y do ~mpllr la rectiffcaclón del l_'Onrordato preteitan® que el Parla-
mento lo. tenía q11e oonflnnar. · . 

Fúll es rom~ que esta falta de rumplimiento habla de tmt tras· 
tomos, y que la rlva~1• entre .los sobemnos deberla ser mayor .. Tal parecla 
. que estos dos mona~s, estaban destinados a tener ronmovldos a toda Eu~npa. 
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Vl.-GUERRAS DE ITALIA.-TRATADO DE CAMBRAY.-PAZ DE 
LAS DAMAS. 

, Gnerras dti ltalia.-Los italianos ~uerlan libertarse del yugo de los espa· 
ooles. Como f iannoy habla tra~ladadO secrelamente al tey frances a Madnd. 
sin decirle nada a Borbón y a Pescara, esto molestó mucho alos dos ~fes. 
Carb fue a la rortt. a becharle en cara al virrey, delante del monarca, Ju fa\ • 
. ta. de conliam.a. Pescara se quedó con el ejercito lleno de cora¡e por lo ocu· 
,nido. Estaba desrontento por que~\ rey, 00\e112bla premiado oon lo que el 
querla, Un oonsejero del tfuque de Sfona llmnado Moran, era el que 'máS tra· 
ma~ en ~mira del emperador, Pensli qu~ si exitaba ~os oolos de Pescara, ~n· 
seguirla lo que el querla, E!11pei6 a ~le que el era el hombre de Italia, y 
que, para vengar los agravios recibidos, y para que al mismo tiempo ganara 
el camino de la gloria que se ellitlera como libertador de su patria, sarudien· 
dose as!, el yugo de la dominacion extranjera. 

.. A el conespondla llevar a cabo tan ~enerosa idea y jllltlla ser ademas, 
el alma de la liga secreta que se habla fonna<\ó entre el Papa, Venecia, Flo· 
rencia, Milin y F1ancia1 siendo leudo de la Sa\\.ta Sede. Asf oodla ser cierto 
de que los aliados le darlan con gusto aquella .córo~a y qul el pontllice le 
otorgarla 1a investidura. · :" 
. E11 un principio la proposic~n lo tentó, pero después de consultar oon 
·personas doctas, at'iM por rechazar pensando en que le honoro.arla cometer 
una traición, o porque vela dificultades en la empresa, o bien porque el duque 
que se. hallaba en Milin, estaba muy enfermo, y si éste morla, él pod~ Ocu· 
par el mando de esa ciudad. . .. . 
· .... ResolviO as! contarselo todo al solierano para que le diera el titulo de 
gobernador. Al saberlo Carlos reprendió ind~eclamente a Pescara, diciéndole 
. que por que hab!a tardado tando e~ declrselo, y que ahora, para demostrarle 
que era adicto, deberla seguir en ~ liga hasta que oonslgulera anan<at e\ 
set'feto de tod-Os los p~nes., Pescara e1tó a Moran a una oonf erencia en Nevara, 
este asistió sin ningun recelo; expuso todos los planes que ten!~ y se eiplayó 
Después de que terminó la conferencia viG salir con gran sorpresa a A~tonl-0 

J.eyva, que lo tomó preso y lo llevó al castillo de Pavla. 
· . Pescara salió entonces con un e¡ercilo para atat>ar al ronde de Sforr.a; este 
. ya 'babia sido informado de que Sll cancUler habla sido preso. Viendo que oo 
, habla remedio para otra cosa, decldiO entre&a~ la fortaleu. y ~iudades, mer· 
vándose )Ólo los t"astillos de Ctemona y de Milán, para segundad de su ~· 
500,a. Pero el ~le de la tropa, M conforme ron esto, puso sitlo a Milán y pidió 
. atemperad~ que le dijera ·a Sforza que entregara los dos castill~ y que, al 
; ,mismo tiempo, le diera UL"encla para tomar fa ciudad de Florencia y Panna 
. que tenla el Papa. .. . . . . . 

,Pero Cnr\oS no querla romJler con et E\ ponttlke \e mando un delegado 
¡, dlclendole que si le quita~ M.ilán a Slona, que pusiera en su lugar a Carlos 
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de Borbón, o bien a Jorge de' Austria; El emperador contestó que en tal caso, 
le corresponde~ a Cartas de Barbón. · .. . : · , 

Después de que Francisco I estuvo en libertad, no contento con haber que 
bnmtado el 1Ii!8do. de Madrid, desde Bayona escribió :a ·Enrique VIII· dán· 
dole las gracias por el tratado q:ie había hecho con su madre;. más tarde pidió 
al Papa su ayucfa en contra !le1 emperador. ( l) · · . 
-· · · El 2• de enero de 1526 se formó la llamada Santa Liga o Liga Clementina 
entre Francisco 1, Clemente VII,. la Señorla de Valencia 'y ,el duque de Milán, 
en contra del emperador. El, rey de I~glaterra, sh1 entrar directamente a' la 
llga, aceptó el litulO de protector de la confederación, bajo la ·11romesa que debe­
rla de darle un princi~do en el reino de Nápoles. ~és de la ronquista de 
ltaJ!a, en es~ liga, Cirios deberla de P?.'1er en hbertad medi~nte una cantidad 
qire se ofreclll romo rescate por los hijos del rey de Francia, los cuales: ello 
taban·en rehenes, y que dejára a Sforia en la posesi6n de Milán. De nooser asl · 
se levantaría un ejército para llm!iar a los imperiales, del Milanisado. . . 
. El Papa relevó a Francisro I del juramento hecho al emperador ron mo· 
, tivo del ooµoordato de Madrid, y escribe, diciendo: "Si quiere la ~z bien, 
si no sabe que no faltan armas ni fuenas para libertar. a ltafia, que t1 la Repú· 
bUca cristiana", · · 

El emperador no estaba dispuesto a ceder en ninguna· forma porque el 
tratado ~eberla de wmpUrse oonforme a lo estipulado, entonces maridó al 
virrer. Lannoy y a Alaroon a que Francisoo I reconociera lo pictado, o que en 
su defecto, regresa~a .ª lh prúi6n. Pero ~e con muchas artimañas m llevó al 
ronse~ de los Pórgoñeses, y dirigiéndose a ellos, les di~: "Estoy rompr~me· 
ti do oon el emperador para entregar Borgmia y · los demás estados;· pero el 
conie¡o· habla aoorda~ci qu~, l?,charla hasta el ultimo de su~ hombreS, antes 
de entregar !oque les pc01an. · . · 
· Los embajadores de Carlos regresaron para informarlo de la ·ooutestación 
· diétadá por Francisoo I: La lucha no se hlw esperar y se decbrá la guerra; 
el emperador se aprestó :i refor1.:1r ~l ejército, y lo primero que· hizo, fue for • 

. talecer a Ja familia de los oolonos, que eran rivales de Clemente V; y del ejér· 
cito de Italia. · · · 

Pero Francisoo no cumplía oon el tratado de Cognac, en el que se !ti 
, pedían refuerzos¡ pero él hilo pool t'QSO dé esto. Al fin, decidi6 mandar un 

ejército¡ pero éste llegó demasiado tarde, por que Carlos 'de Borlxln ya habla 
tomado ~l Castil!o de MíMn, cntre~do por Sforza, al no poder resistir la fuma 
del ataque: · · . . · . ' · : 

.El rey francés escribi6 al emperador arreg'~ndo el rescate de sus h~1011, 
pero qarlos se mostr6 foílexib~, y a! ver Fra:ic1soo que llQ aCl'edla, escr1blo 
una apología en oontra del emperador y del · ooncordato de ~adrid, el ooal 

, ro,~~ el ~ey . ~spaijo11 Al; miStllO tiempo, ~andó una eplstola al pondff ce }¡e. 
,' ¡ 1 '. '. ' :".: ' ' ·. 1 ., 
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chándole. en cara su proceder y que habla olvidado la ayuda que le babfa 
prestado, y que a cambio, esa eia la fonna en que le pagaba. Después, se diri­
gió al colegio de Cardenales, rogándoles que se llevara a cabci el ooocilio 
pues la iglesia se bailaba en grave peligro. ' 

Otro golpe que se descargó sobre ef pontífice, fué que el general Colonna 
y el roode de Sessa, hicieron una ronspiración ron mucho sigilio, ya que esta· 
ha todo )l!!rfedamente aneglado. 
. Un día menos pemado el Papa pudo ver por las calles de Roma, una 
hueste de 5.IXMI hombres a cuyo frerite iba Moneada. El jefe de la iglesia 
asustado y oo sabiendo qué hacer, se refugió en el castillo de San Angelo, en 
tanto que el ejército se dedicaba al 5:-U1ueo del Vaticano¡ la iglesia de San 
Pablo; la iglesia de Burgos y la casa de los ministros adictos a él. Pronto se 
vió atacado en el castillo donde tenln su refuP!; viéndose privado de los ali­
mentos pidió la capitulación a Moneada, diciéndole que él eia ami~o del em· 
pemdor¡ que él babia entrado a la Liga por que le hablan fomdo a ello, y 
también, porque lo bacía en beneficio de la paz. El jefe imperialista puso las 
rondiciones que mejor le parecieron. 

Tregua de cuatro mue1 entre el emperador y el Papa.-Qué su Santidad 
retirara el ejército que tenla en Lombardia¡ que perdonase a todos los colo­
neses y que los admitiera en su gracia y privanu, y que, don Rugo entrara 
ron su tropa a Nápoles. 

· El Papa al'Ceilió a todo. Apenas había retirado su e~rcito entraron los 
· alemanes' al frente de Framberg. A Nápoles, llegaron Lannoy y Alarcón, c:on 

7,IXMI soldados, entonces el Papa rompió la capitulación y em¡ieW a atacar 
a las roloneses, y al final de ruentas los excomulgó. 

Las fuerzas de Moneada y de Franderburg, se unieron para pelear en 
contra del ¡iontífice. Este hi1.0 de la Ciudad Santa, un verdadero campo de 
botalla. 

Las tropas imperiales que estaban en Milán, bacía tiempo que vivlan del 
· IJlerOOeO en el desilichado p,afs de Lombardla, debiéndose a diferentes causas: 
la tierra se hallaba agotada, los solsados sin paga y sin recursos, los jefes em· 
¡xibrecidos, los naturales en completo estado de miseria, y hasta en los tem­
plos faltaba la plata. 
· Los soldados se entregaban a toda clase de desórdenes y desmanes, vién· 
dose precisado el condestable de Borbón, a dtSplegar un sistema enérgic:o y de 
tiranía, para poder mantener en orden a su gente. La llegada de los alemlnes 
aumentó la ftie17.8: pero a cambio empeoró la situación económica. Era nece-
5arl0 e indispensable sacar del pals al enjambre de consumidores, y para pagarles 
tuvieron que vender al capitáii Morón. en 200,IXMI ducados. 

' ' · Borbón sacó al ejército de Milán dejando la ciudad en manos del conde 
1 Le)>vL Por el camino se unió a los hombres de Fran~ y logró formar 
un ejército de ~.IXXI hilmbres, todos de diferentes clases y creencias. 

Su Santidad empe7.Ó a creer que éste ejército atacarla a Roma o a Floren· 
1 
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'.'Cla¡' y im tanto el?lntado lil20 un tratado .con el' virrey Lanooy, en el dial pe. 
· 4la tregua de óchO meses entre el ejército pontificio y el virreynal; que los oo· 
·· loneses fueJBD· repuestos· en todas rus· categorlas y dignidades;··que· el Pa-
¡ia ~licipara ~.!W ducados para los gistys del tjérci~o Imperial,· y que éste, 

' lrfa' a Roma. a unpedlr la entrada de &rbón. Con todó esto el Papa ·¡e oonsi· 
'deraba se~ y confió ·ciegamente, procedió a licenc-iar a sus tropes y·sola-
mente conservó a los suims. · . . · · 

· ·.·' · El virrey , tna~ba de buena fé. Mandó un mensaje a Borbón diciéndole 
' que habla hecho un tratado ci>n su Sanli~d pidiéndole que detuvimi su mar-
1 cha: Carlos oontestó que solamente recibía oroenes del ·emperador. Lannoy 

lnteÍlt6·oonsegu,Jr una entrevista con el; pero kte la eludi6 y OOillÍnUÓ avanundo. 
Pronto el· ~lífice vió que se acercaba el ejército; anrió a sus cardenales y 

:
1Q;ados. Sin embargo, la suerte e!taba de parte de Bnrbón, porque cuando iba 
'a oomenznr el ataque, una espesa niebla los envolvió, y el pontHice oo pudo 
ver los pre¡wativos. . ' . 

· Caifos ilividió a sus hombres en tres secciones para ¡ioder atacar la mura· 
, lla. Todos se pusieron .una camisa blanca sobre su armaélura, y les habló di­

ciéhdoles: " Heal amigos, -vais a combatir a Roma, la cabei.a del mundo. Ved 
que la ~nra del emperador está en vuestras manos, ·espero que corresponde-

. 'reís· a la f.ima de ser los mejores. ( l) . . , 
. Se dió la voz de asalto. Em~ron a escalar la muralla con escalas. de 

·. · mano; pero !Od~ calan ante el nutrido fuego de la artillerla. Cuando empeu· 
'''bari por desanimarse, el propio Borbón tom6 una escala y al ir llegando a la 
· · inétii, recibió un . tiro arcabuz que lo hirió cayendo al foso. 

Viendo que iba a morir, pidió a su amigo que lo cubriera roo su capa a 
. fin de que sus sóldados no lo rec<inocieran. Su muerte no se pudo ocultar, ¡iero 

· sus 'sol~dos no desmayaron; sino que por el oonlrario, se. Ja111.aron como leo-
, nes en contra de la muralla. · 

· Entonces · lo9 alemanes arrancaron la artillerla a los del Papa y ·~rieron 
brechas para que entraran los españoles. se dispersaron por la ciudad. Mata­
ron· y, degollaron a IQs romanos sin respetar ni edad ni sexo. El pontllice se 
dió a la huida con álguDOS de sus wdenales al castillo de San Angelo. 
. . . Los soldados, ya sin ~fe. oomelíeron toda clase de desórdenes. Al fin 

. · Filiberto de Celona; consiguió que los soldados diera una tregua al desenfre­
. nad<i saqueo, y les habló eSpetáiidoles que les ayudaría a sitiar el castillo don-

de se babia refugiado el Papa. · · . 
· · Muy pronto, el jefe de la iglesia, vió el gran error que habla cometido al 
resgtjanlaise en el mi!lllO lugar élonde ya una vez se habla rendido. Creyó que 

. Jo afudarlan, pero vana fué su ilusión. }ludo ver que el coode de ~trech sólo 
· ondoo banderas, Jl4!ro no se aceroo; el marqu.!s de Salum sólo hiz.o alarde 

· · ron sÍls fuerw. TOdos daban por muerto al Papa y pensaban repartirse sus 
~esjiOJos; . . . . . 

111-Hiitoria General de E1paña, por Orttp Rubio. 
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· ! , Se o~ligó al pontífi~ a pagar 4,IXXI ducados al ejército,imper!al y entre­
gar las e1udades de Ostia •Y l'anna, y ~ todas las pl:ims fuertes de lá iglesla 
Y' que, permaneciera preso, •basta que se amipliera la capitulación. 

· . : ' Se· deseaba saber cómó redbiria esta noticia el emperador, quien había 
·mandado ya un mensaje al Papa. Him suspender todos !Os festejos que iban a 
··ha~ en honor de su hijo Felipe. Sf: visti6 la corte de luto y se hicieron roga· 
. tivas por la libertad del pontlfice. Al mismo tiempo, el soberioo se disculpó di­
ciendo que no era cosa suya todo lo ocurrido en Roma; pero el Pa(l!I decía 
amargamente: "El rey hace todas estas manifestaciones, pero no da órden a 
sus generales de que me dejen en libertad". . . · 

· Italia pareció sacudirse del estupor para unirse y combatir a su soberano. 
• Francia e Inglaterra, ~ obstante: lis promesas de Carlos se unieron para Ji. 
bertar al Papa, y al mismo tiempo a los prlncipes que aún estaban presos. 

• · • · Tratado de Cambrau. ( 1) . . 
' ; ' La Aliall1.ll de Francisco 1 y Enrique VIII se celebró en agosto de 1527 
en ~miens. Las bases principales del pacto, fueron las siguientes: El matri· 
monio del duque ·de Orleans oon la princesa María de Inglaterra; la guerra 
,<~ntra el emperador cuyo teatro sería otra vez Italia y si n~ aceptaban las 
oondiciones que se les estipulaban, entonces Francisco 1 daría los soldados y 

' Enrique Vlll los subsidios P'.11'ª la guerra en oontra del emperador. · 
· • La guerra principió mandando el rey de Francia un ejército a las órdenes 
de.Lu~ que conocla la negligencia del rey. Aceptó con repugnancia el c:ar· 
go; marchó a Italia y sus primeras batallas lo llenaron i:e gloria; cierto es tam­
bién que en Italia existía un ejército imperial. Lutrec se apoderó de Génova y 
estabteció el dominio de lo degro!05; arrojó a los imperiiiles de Alejandría y 
·~e adueñó de la parte del Ticini y también de Pavla, que le traía· tan funestos 

' recuerdos. ' ' ' 
· · El duque de Sforza quería que marchara sobre Milán; pero Lutrec tenía 
instrucciones de dirigirse a Romal El Papa desesperado por que las promesas 
de Carlos no se cumplían decidió fugarse; se disfrazó de mercader y una noche 

. salió por la puerta pasterior ·del Vnticano. Se fué a Orvieto, al campa de la 
" Liga, y desde ah( escribió a Lutrec dándole las gracias por sus intenciones. 

' Hablan llegado embajadores de Francia e Inglaterra pera negociar la li· 
· bertad de los príncipes. El emperador accedla a rectifkar el tratado de Ma· 
: · drid con tal de que el rey de Francia retiráse sus !topas .de Italia, y le resti-
' tuyeran Génova, y ademils, le dieran dos millones de ducados en oro. , 

El monarca frant'és, ·envanecido JIOr los. últimos triunfos recibió con modo 
altivo las proposiciones de Carlos: y le exigió le deyo~viera a sus hijos. 

, ' ' . El tono de Francisco encoleriió al monarca espanol, y contestó que no 
' : Cedería un ápice de lo que habla ofrecido. Los emliajadores que ya llevaba11 
'· instrucciones acerca de la contestación del emperador le declalaron la guerra. 
' · · Francisco I despachó un heraldo con el famoso cartel que decía: ( 1) 

•l 1-'Hittoria de Eqiaña, de Modesto la Fuente. Tomo 11. 
•h-Hiltoria de l!apaña, de ModMo b Puentt •. 
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"Nos Francisco por• la gr.¡cii de Dios rey de Francia, Señor de Génova, etc., 
a vos Carlos por ~ misma gtacia electo empeiador de Roma, rey de España, 
haremos saber, que hemos sido informados de)?. respuesta c¡ue dimís a nues· 
tros embajadores, enviados cerca de vos para el bien de Ja pu, nos blbéis 
acusado que teníais nuestra miJDla fé, y sobre ella juramos que nos vamos de 
w~ manos pi!& defender nuestra honra. Hemos querido enviaros este 
car:tel aunque no es nuestra obligacióu. Que esta ofema nos sería harto sufi· 
ciente J.ll!l3 haceros entender que habéis querido haceros cargo de nuestra fé, 

· y libertiíd sin h:iber hecho jamáS cosa alguna Que un ~entil que ama su nombre 
no baria lo que vos hiciste. Os decimos que haliéis mentido, y que tantas veces 
os dijera menti,rlaú. E~ dispuestos a defender nuestra honra hash el 
último instante de noob? vida. Por tando _que vuestra vida habéis querido 
haceros cargo, de aqul, en adelante no escribáis sino para señalar el campo y 
luchar con las annas. Protestando que si despues de esta declaraáón des(s o 

. escrlbls palabra contra nuestra honra, la verguenza de la dilación del combate 
será vuestra.• · 

Fecho en nuestra villa y ciudad de París el 25 de enero de 152.5. 
FRANCISCO. 

· Contestación al cartel d, desafío. ( 1) -
El emperador contestó iúiendo que aceptaba darle el campo y aseguraba 

por todos fos medios razonables, señalando para el combate el sitio de Fuente 
rrabla y Bendaya, y para conocer la eleccicln de las armas: "Preteudo que a 
mi y no a vos en conclusión _que no haya longuerlas ni dilaciones, podemos en· 

. viar gentiles hombres para pláticas y concertar así In seguridad def campo, con 
Ja elección de las armas, ti día del combate y Ja vista que tocará a este efecto. 
A los cuarenta dlas de esta presentarión si no respondéis y enviais de vuestra 
intención sobre este bien, se verá que la dila~ión del combate es westra. y 
que esto será apuntado y ad,¡untado por Ja falta de no haber cumplido, con lo 
que prometisteis en Madrid. . . 

Fecho en Mo117.Ón en mi Reino de Aragón, 27 de junio de 1528 .. 
CARLOS. . . 

. Carlos mandó al 1·ey de annas Jlllra que fuera a arreglar el campo de 
batalla; pero éste tuvo muchas dificultades al encontrarse con toda cla!e de 
obstáculos que se le pusieron. En Bayona, recibió el salvoconducto para, ir a 
Parls, pero el monarca Francés evitaba siempre_ Ja entrevista. Al fin fué. reci· 
biao pero no se le permitió leer el mensaje. Entonces el borgoñez regresó a 
España para darle cuenta al emperador de lo acontecido. · 

Una vez infonnado, el emperador consultó al consejo de Castilla acerca 
· de lo que deberla hacer, y' después de la deh'lieración, le dijeron: ~ que 
el rey francés habla rehusado leer el reto, era señal de que queda eludir el 
oombate, y que par tanto, no estaba obligado a llevarlo a electo y que desde 
ese momento se encontraba en libertad Jlllra decir al que le pareciese, OOmo 
compila el rey de Francia sus p~esas y lo que ofrec~. 

•h-Ífütoria Gcnenl de !apaña, de Modato la fuente. 
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, ,. D~~~~ ¡a, ~eyerta ~ !os dos.11K1~. I,.utrec qecidi~ arralll,'ar. al eJ1¡¡ie­
¡,~r. e! .remo,~.Nápoles; pero el duque dc,Orange, que estaba al fteilte •1 
! ejqrdl!>, salió ue,l\oma tlanqueanc!o los ApeóiDos, !XID elfiu. cle'.a.tlrle1el°c:a· 
,. mino a !1Js fia.nceses, ' , . ·. ·. . , . . . ' , " •; .. ' . , i • ;'. • ·: 

Lutrec, quiso darles batalla, pero los. jefes. espadóles ,la ~uiv#i; eii_ tan-
1 ~to.!lue,el ~e francés se entretuvo en co~51ar algunas plá7.as del*' iJn. 
, ~el ejército iinperial re puso a salvo en,,Nápolel. . · '. ' ,,, 
: .• 11:. E! ~Y. Monea~: y el. mll!'qués .de Vasto ~tacaron la ~ genovesa; pe· 
,, I'@, COll .. tan pica sue* que fracasaron en su .miento muriendo. Moneada, y 

Vasto junto con otros oficiales fué enviado a Filipioo Doria. · · · . , '. 
El ahnirante Doria era genovés, de carácter independiente, altivo · c-0-

. ; nio buen republicano; a\>Ogaba por la libertad de su patria y lo hacia con la 
"independencia y franqueza de quien tiene mas de ¡narioo que' de corlesat\01 

'. cosa que disgustaba mucho a loS ~laciegos . y aduladores" de 'la Corte def rey 
. FranCISCO .. Trataron de, evidenciar.o co.n el, monarca. para que el genovés re-

cibiera desaires. . . . . . · . · · 
· El alrniranic pidió por' su. patria con carácter; enérgkt). y rudo, lo que 

. indignó mucho a Franci$CO, que aconseja~o, le quitó el marido de las. r'ives, y 
djó orden para que se. le apre,hendiera. . . 

. : ", El .marqués de Vasto, que aún se enoontraba preso; cooocúl el resenti· 
miento que tenla el marino y mañosamente le proponía cierla'sventajas 10011-

: '. rtlándole se pasara del . lado del emperador. Carlos sabia de. la gran· valen· 
. tía de Doria y entró en negociaciones con él, asegurándole que le. dar!. la 

libertad de su patria. En tal estado estaban las cosas que wando récibió ·la 
noticia de su prisión, no vaciló más; disolvió las galeras francesas, y entró al 
servició del emperador acompañado de doce genoveses percibiendo un suel· 
do de 00,lnl ducados. 

Una vez que todo estuvo arreglado satisfactoriamente, se dió a la vela pm 
ayudar a los de Nápoles en contra de los franceses. Para esto, Lutrec ya ha· 
bía muerto a consecuencia de una peste que se desarroll6, quedando al man· 
do de las tropas el marqu~ de Saluzzo, que hiw una desastrosa retirada. 

En esta lucha Francia perdió a Génova, y Doria aprovech6 la ocasión 
para darle la libertad a su patria. Los genoveses oombraron gobernador a Doria 
iiero él no areptó. Les di~ que él queria ser ciudadano y se conformaba con 
haber sido el salvador de su patria. ( 1). 

Ya se hacia sentir la paz de uno y otro ladQ y el emperador querJa Ir a Ita· 
lia para recibir la corona de manos del pontlfire, el cual pensó que obrando de 
esta manera podría reruperar el patrimonio de la iglesia hacienilo previos Ira· 
lados con Carlos. 

NEGOCIACIONES ENTRE EL PAPA Y CARLOS.-Conristieron en lo 
siguiente: Dejar el paso libre por Roma al ejér-:ito imperial que venia de Ná· 

11t-Hútoria de l!ipaña, de Frrnanclo de k,i'.~\~:.' ,;, 
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;'ri\IO<h~l¡iet'en slÜ~nte' ~;ooroaa'lriiperial;' 1dáffida hi1'éstidu\.á lln'.oifo feu· 
··&~·la hárillea. lilillicii''dé'C:l11lil"Rño;Que'el'dú w(de Mílan sé sixbetreri 'al 
. rfallO ae"lfiS 'jueeéf 1unpeifali5/· qúelkrilíi 'abSoeiJ tOdos' tOs :que,' tenlaD CUipa 

-~~t\l~~!~~-t~f~·~j ::~.~1:1'.í~,~l.~te;'por 
.¡,., .:Et: J:per¡dór ·~'su ,pilite;'Si)cOin 'ella a''devólvet loi'bienés de 'la 

Santa Sede. 'I:od~ lá's'audadM iie bab~dii ocü ··das · · !Os véiieciínos. 
•
1tsübleair':et bierno'de'Méc!J. Qué darla en má~Ja su tú'· natural 
1-Ma' "'ta al ~o'Ale' '"diii dé M~ecls, ·fe de la familia· ·· ú~ tomarla rgan , "' .. ' "I ¡an. . Je ', .. , y q , ' 
. el ~\!11o d~ duque: ·, " . . '. "

1 
' • ' • • ' ~ • • • • 

i.!' ·,,, ;i:Á pi;· I)E:&~ DAMA~.:~ ~mas se die~n .a Jitare& dé ll~var la 
:'.'''' ·::eü'~il~, ~r1·1o ,Cualse dleirl11 cita .en· ~mbray. Sin'lntermedíarios 
_' ~;.5i'.eron: Margarita' de A~ Vdil. de Saboya;tia delempet:ador y Maria 
'Lúisi 'de Saboyi, madre' de Francisco' 1, mujéres inteligentes y v,eisiidas 'en 
,,,1'!'~~.públi~ y ,secret\)s .. El ,tr;ita~o ~e paz .qu~ ~&,s ble~~. s~6 de 
. háse ¡ara el lratáaó de Madrid, que se esti. pulil de 11 stgwente manéra: · ( 1). 
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VII.-SU~Esos INTERNos' ot 'ESPAN!:.:.:us ·conTEs:-cARLos 'EN 
: !ITALIA . .;.CUfilulAS CON LOS:TURCOS.-SUBLEVACION DE· GANTE 
ih ,'.;'::~- t .. : .. : ' j !: ' ' • ,.· ¡., . i'.. "" . 1

, ' ! t :~ 

1:'"' •Sacuol'lnllnws de Espaiio.-Los agermanados de Valeócia, hablan bauti­
d.ado·a loS moros.por la fu~¡. éstos en UD principio aparentaban haber reci· 

bido la nueva doctrina;· pero en •realidad, segulan pegidos, a 1US dogmas. i:El 
• emperador se enteró de que muchos. nobl~s herejes pag,aban tributo éon tal 
· ~de q~e' lci de~n su religión. • Eolooces se organizó una junta de too logia para 
.:~ue ij~~ con el· Consejo de Castilla, f el tribunal de la Santa Inquisición, 
·~d1~ran lo que deberlan de hacer' ron los moros. ·. , . ' 
. ', '.; .E.!. ~pera~or ~Piiw que _5e l~s bauti7.ara· a la fuena, y todos estúvieron 
' de acueido con él · '"" .. · · · · ,., -· · · · - .: 

~ ' . " . . . ! ' . . . . ' . ; ' .. se esch'bi6 una c:Muli.'real et 4 de abril, declarando que los turcos debe­
rían ser criStiaoos. Se' lijaron carteles en las calles citan<fo a los moros a" la 

: }glcsj¡i, y ~i .éstos no obedec¡lan, entonces perdían sus bienes y eran sentencia· 
. do(á'ínuert~;. (it.10 a' pesar ,de'la amenua, la gran' mayoría ·de los moros se 
' · hieron a 1 la siérra de Beniia negándose a_ recibir el bautizo. '' · . • · ' 
. "' · .~ton~ ,Carlos mandó publicar tina cédiJla que decla: "qué si loi moios 

oo: ~ptabaD ~!bautizo; 'te~n qu!l salir '.de Valencia en UD pl&Zo de tres 
~.,¡lla~, y que ¡~i no lo bada1,, se leS ~.~iscarlan sus bienes. · · , , 

Los moros un tanto ~ fu~n a Ver al emperador a fin de que les 
roncediera cuando meoos. UD pla_zo . de cinco .. para salir; ~o éste como 

.. era: natural, se los.Ollgó.: Mas ~ntonces,_ se ,ofrecieron a ser cristianoS con la 
coodición-Oe·que por •a ile ~entá aiios n0 fueran juzgados por d.tri· 

i·hunil de·la Santa lnq~ci6n. 1 Al .!in se. bautiuron en, masa, OOSA que~ 
muy ron!P.nto al pontlf~.,: · , . . . . · . . . . 

: .. : ,;. Aun babia moros sin bautim en la sierra de Spadan. ·Y~ hablan oombra· 
'do ~ im réy·qi¡e fue Seliní Slmabantor, el cual maDdó. comtruir cbo:r.as c:erca 
rde~ agua pandar· ilberg_ue a sus súbditos¡ se ~!ruYeron '.lgos y muelas. 
''pm .de¡arlos·caer desde la. montaña ·a sus eoenng0$. Un ejéic:ito de Se~orbe 
, !alió ~ rombatirlos¡ pero fiacasaron y tuvieron que retirarse,. Ca.la que apro­
' vecliaron lós IÍloros para· bajar al pueblo y proveerse .de alimentos. Llegaron 

" r b3sta Chilches y cometieron toda· clase dedeSmanes, lo que causó. gran i!ldig· 
,nación en Valencia que se vió precisada a hactrles la guerra¡ pero para subir 

.: -,rir. la: sierra .oo eran a¡mis . ni 'suficientes,: en tanto .que los moros se hallaban 
: '.rn,uy bten atrjnche!ldos. • , , . _ · _' · . . ; _. . 

. · · · · Enlonees el 'duque de Ségorbe! pidi6 que le mandanin a los alemall!lS que 
· hablan llegado de lós Paises Bajos para que les_ ayudaran, y en efecto, con su 

.... ~ .. !':' ' ' • • . :· ': . 1 •• 1:4 
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ayuda logr.uoµ tomar un lugar de la montaña, que se llamó de los cristianos, 
y muy pronto Jos vencieron los españoles, plantando la bandera en las aJme. 
nas del Castillo de Jos sarracenos. l>osterionnente los prisioneros fueron IJeva. 

,Aosc~.V,~~encia en ,d~~e.S;ll les ~u1!7-ó ~~s. . ,, , .. ;: , 

. : :¡LAS CORTES.-En.España eiistían muchas· cortes. Todas tenían :iguales 
derechos y se habían establecido en distintas épacas. En Toledo en 1529: en 

.,,vaJJadolid en 1527; .la de Monzón.en 15~, etc. Todas estas. cortes sufri~ron 
~ gran menosmbo cuando el emperador les di~ que él ilu gobernanólo; 

! aunque Carlos pensnha reunirlas para obtener sUbsidios. , . . . . , . : 
1!; ·1•:. ' ·i . ' '. . ' .·.' i 
" , CARLOS EN ~TALIA.-Al desembarcar Car!Os en Italia, los ho:nbres.:de 
1Andrea Doria Jo agasajaron y le )!amaron su salvador. Todos los prlnci¡)es, de 
laS ciudades italianas fueron a rendirle homenaje, excepto Venecia y. Floi'enCia . 
. · . Los italian~ pensaban que Carlos era un . individuo de. ·~ hosco, y 
de modales ásperos; pero se quedaron muy sorprendidos al ver un hombr~ de 

. as~to muy distinguido, con lo cual los habitantes cambiaron de tTiferio di· 
: ciendo que el soberano, no era el eausante de las desgracias de Mjliln y de 
.,Roma. . · · ·· · : ... 
. . . Habla dos asuntos que interesaban vivamente la atenci6n de Carlos: lino, 
que en Alemania habla nacido una nueva religlon, y el otro, de que habla un 
,nuevo ejército en el terr!!orio de Austria." . . · · · · · 

~-- El duque de Sforu fué el que ron mas tenacidad pidió ver al emperador 
para que se firmara ia,paz' Valencia pidió también al emperador que perdona­

. 11\_ las ofensas, .E.l soberano ¡ior rontestacfón dijo que si entregaban Ji ciudad 
al Papa y dos mil ducados, todo quedaría perdonaao. · · 
· · El emperador era esperado en Bolonia, en donde se le dispensó un re· 

.· cibimiento oori gran pcimpa; se le oondujo bajo palio hasta el estrado del pon· 
. tlfice, y ahí ·se ilieron el abrazo que sellaba la· pa1. Después de esta ceremo· 

rila, recibió ·ar dm¡ue de Siorza, quien venia a darle las gracias por el nom· 
bramienlo 1¡ue habla recibido oomo conde de Milán. · . · 
. ·. · Tennlnados todos los a1untos y tratando de fundar la paz, se ¡ielebró un 
tratado universal, en el que fonnaban ·parte el Papa, el emperador, los reyes 

· de · Fnmcia, . Inglatem, · Escocia, Hungda, Bohemia, Di1J811larea y las Reptí· 
blicas de Venecia v los cantones de Suiza. El tratado fué publicado el pri\llero 

·. de enero de 1530: (x). · · · . 
Después se procedió a la coronación de Carlos el dla 24 de febrero de 

1100. Recibió dos coror.as: una como rey de romanos, y la otra t'OlllO la céle_bre 
de Lombardla. ' .... 

' ' Más tarde el emperador se dirigió a· Florencia para atawla por medio 
de las armas. Un ejército español lle~6 a la ciudad; la sitiaron por algunos 

' meses resislleiido heroicamente su jefe la Mala Testa, pero la, nécesldád les 
' .·,.: 1 • • 1 

•11-Himiria ~nen! de Etpaña, dt Modnto la Fumtt. 
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him ceder teniendo que entregar la ciudad, a wyo frente de esta república 
se puso a Alejandro de Médices, con tlerecbos de sucesión. · 

. GUERRA DE LOS TURCOS.-El infiel amenazoiba a España y al Duu· 
bio. Ya el imperio otomano se habla extendido desde Egipto lwti Belgrado, 
y desde el momento en que entró en acción un hombre de empresa romo Bar· 
ba Roja, las campañas en el norte de Africa y del Mediterráneo, adquirieron 
una nueva modificación. Ya no hubo aventuras aisladas¡ sino que loS otoma· 
nos, hicieron iocursiones en el reino español. Barba Roja servia a Solimán, 
y éste tenía romo aliado a Francisco l. . 

Se hicieron muchos a~ues a los turcos, pero el más impartante fué el 
de Hugo de Moneada. Salió de Sicilia con 5,IXXl hombres y cuarenta bar· 
'i>S¡ se ~poderó de una posesión próxima a la ciudad, pero la vacilaclón de sus 
oficiales le impidió aprovecharse de su éxito. 

Un turro Uamaáo Kheiresim par medio de una estratagema, le hiz.o aban· 
donar su atrincheramiento, y quedaron a merced de los turcos, y lo que antes 
habla &ido un éxito se tomó en un !racaJO, 

Barba Roja tomó el norte de Africa, tratábase de (ma población que 
estaba al mando de Vélez de Gomara, y cuando éste trató de recuperarla sufrió 
una desastrosa pérdida de lo · más humillante para los españoles cuando se 
liizo la toma deT Peñón de Argel. Esta fortaleza era un fuerte obstáculo para 
Barba Roja. . . 

Por otra parte, casi simultáneamente Génova era atacada desde el Me­
diterráneo par los navíos .de Barba Roja, entonres, el emperador decidió mar· 
char con !Os mejores barcos de su flota. Ya en las aguas del Mediterráneo 
sur~ó de repente Gracia Diablo, uno de los más atrevidos e intrépidos cap!· 
tanes del famoso corsario. Desembarcó en Valencia. Invadió la comarca e 
hizo gran cantida<! de prisioneros. · 

La DOlicia llegó a oídos de Carlos quien mandó a su almirante Rodrigo 
de Fortundo con Ocho galeras para cortar la retirada al pirata. Las dos flotas 
se encontraron a la altura de la Formentera, sufriendo los españoles otro gran 
• descalabro. · 

Rodrigo murió y seis de .sus galeras fueron llevadas a Argel donde fueron 
quemadas par Diabio. Los pocos que lograron escapar, llevaron la triste nue­
va a Ibiza. 

Carlos ordenó al almirante qlie atacara Cheronel, que era un verdadero 
nido de piratas¡ pero la empresa no era nada fácil, sin enlbargo, en la cos11 ·de 

. Africa flieron abátidos par el almírante, lo que constituyó un grari éxito ~ 
· ~ Dorii. Tomó Ja pablacl6n y libertó a muchos criJliano5 que se ha· 
liaban cautivos. 

. Se sabia que Solimán estaba preparando una expedición ~ el Danubio 
1JOf lo que· Carlos formó un ejéidto de españoles e lllllaD01. pua batir ·al 
sult&n .. Andlfi Dória. pasó por el estr~ de meslnas ron cuarenta y cuatro ga. ., 



leráa· y. wn 'dooe ·mil' mnbres:. Tom6 Corón, que se baJ!iba lo~ el promonto­
rio del sudeste delPeloponeso y· dejó a 2.5,Wl hbmbren las óidenes de: Je­
rónimo de Mendo7.a. También tomó los dos castillos que guardaban . el Golfo 
Ué'Corlnto. • . . ·.: : .. ' ' ,, . . ·.. . . : . . • : . 
· h SÓlirnáli' trató de reat~r Coroo; pero Alvaro de 'Ba7.án por un lado, y 
por el otro .Andrea Dori.1, uispel'laroo a sus huestes. ' . 
' CUios tuvo· noticias del pacto·que:hablan hecho Francisco 1 y Solimán. 

·Entonces él trató· de huer uno con el· Saaha de Persia, en conba de. los turoos. 
El-emperador ~ enteró de la aliama franco-turca· en una· entrevista que tuvo 
con el Papa, en que se him alusión al caso. · · · · · 

'Barba Roja tenla su atención puesta en TÚlle'z, y pensó que· tomando es­
te lugar seria magnifico para el sUltán. Al saberse ésto, se fortificaron· las po­
·blaciones, y Alvaro de Ba7:ÍD Y' Andrea Doria, estaban listos pa."11 el ataque. 
. , La ciudad de Túnez se encontraba sihiada al este de un lago de ap 

lada y poro profundo: La goleta, era de hecho, la llav~ de Túnez, y dómioa· 
ba perfectamente la llegada de los barcos. Era una torre rectangular ron dos 
muros bastante fuertes y bien fortificados. El gran asalto a la goleta, se"lJe. 
vó. a efecto el .14 de· julio y se dirigió la puntería hacia las. torres logrando 
dérri~ una de.ellas, que sirvió para sembrar la consternación en )a fortale7.a. 

Los españoles al, mando de Alvaro de · Bmn, ron es<Slas portáti)es es· 
calaron la muralla, y después de una enronada lucha con los turcos los es. 
pañoles salieron biúnfantes. El ejército empe7.Ó a avw.ar. a lo largo .de · 1a 
oosta norte; la sed que sentlan los soldados era tremenda, pero el emP,e.rador 
, los guió basta ·donde se hallaban los po1.0s de agua dulce. Como es.to ya lo 
tenla previJlo Barba Roja, desplegó aJ ejército. turco de manera tal, qu~ lo's 

· cristianos. que querían beber agua , se velan obligados a pelear .. ~fectivamen· 
te, uf suceílió Conforme al plari imaginado; pero a la postre ve~erori los ~ 
pañoles. . . 
.. En 'Túnez babia muchos ailtianos cautivos y· éstos ayudaron al ejército 

. para entnr a la ciudad. Los turcos . trataban de congraciarse ron el empera· 
dor, pero éste babia prometido a sus. soldados el hbre sag.1 ueo, y la. captura 

1 de esta ciudad, marca sin. duda all!lma, el apogeo del pooerio español; pero 
aún no se habla capturado al temible pirata Barba Roja. · · . 

El monarca español pensó que ya se habla desembarazado de' él, pe­
<!O P.RJl!tD 1e dió cueuta dé su error, P'!rque adem6s habla ~parecido un buen 
!cliJC!pulo llamado. Draguit. El em¡>e?dor sali6 con treinta y cinco barc0s. ha· 
1.cia '.rosta tunecina, sitió la cilldad de Africa, que estaba muy bien ·fortifi • 
. cada, y. mand6 traer nuevos co~gentes para. UeVar a cabo. ~ C!Jlpresa; ,pero 
entonces se rumoraba que Dragmt DO se encontraba en Africa por !IUe éste 

r.habla' elaborado .un ,plaii en con.Ira ,de Jos espaiiol~ . que . consisti~ ',e'n imlbói· 
l:cane énlre:los olivares: y on!en~.a sus hombres ,que.cuando .el enemigo Bega~ 
. en busca de leña los atacaran. . . . . . . . · · . · · 

En efecto, as( aconteci6 y· el pirata con una 1an1.a en ·la: mano ·!e 1cfi+ó 
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a )1111. espam>les: para atawb, entonces Alldrea Doria . him sonar el fuego 
de lll•~·Y Jof.l ~a los pira~ No.~ mucbos.tlabajos Iogra· 
ron abiir> Wlil ~·los ~es e~ la ciudad ~liada y se prepamon para 
,el .asalto.1 El ejército· se:.diviilió en. tres partes debido a ·la. buena fortificación 
lle los turoos,yel oomba~ fué bastante ~do para los·españoles que empe­
.mon a desarumane. ·ALfm, Femando Silft. penetró por una de las brechas 
·Y atacó a j>edndas a los turcos. La lucha sigWó feroimente encamizáda has· 
ta que• puilieron vencer los cristiaoos con gran phdlda de vidas. Tal era el 
estaao de las posesiones etpaiiolas de uno y otro 'lado de las costas del Medi­
terdneo, r ta1 el resultado de las guenas marltimas : del emperador con el 
sultán ·y los corsarios tucos. : · · · . 

. r .i.. 

SUB~EVACION DE GANTE.-EI emperador volvió a salir de España 
·porque los ganteilses se sublevaron debido a que la reina Maria, habla fijado 
un nuew impuesto, y éstos querlan que lo retirara basta que el monarca vi· 
víera. sus títulos de i~unid&d. !ero el rey· dijo 9ue tenlán que obedecer a 
sU · hennana como si fue~ ·él nusmo, ·pero que. s1 se sentlan .a~viados, en­
tonces· dmsultaran al oonsejo ·de Melinas, ·el cual tambi~ los réchaw. · 

Con este, motivo, se lev~nlaron 'en armas y mandaron , un emisario · al 
rey de Francia, diciéndole que lo reoonoccrlan como soberano, y que ádemá! 
le ayudarían a recuperadas ciudades de Flandes. Francisoo vela muy li· 
ronjero todo esto, pero no quiso rompei con e! emperador y resolvió a· darle 
aviso de lo que suCeilla. · . . · · 

· ·El. monarca decidíb obrar con toda la energla, y para hacer m6s rápido 
su' viaje, le, pidió al soberano francés, que le permitiera pasar por su país, y 
que ·a ~m~fo le daría el. ducado a uno de sus füjos. · • . 

. Franasoo le oonoedi6 lo que pedla, porque a fuem de generosidad de­
seába que elsoberano no le negara lo que el anhelaba. As!, Cárlos penetró a 
Francia y por donde quiera que. pas6 filé agasajado; se ·dirigió hacia Flandes, 
'eida· frontera se encontró con su humana, la gobernadora de esa región. Los 
' flaiideses se asustaron cuando supieron de la proximidad del rey, . y manda· 
roi1 tmisarios ofreciéndole ·las ciudades. Carlos, en esta ocasi6n procedi6 con 
mticha crueldad. . 

'vill.-PRINCIPES Y CORTES.-CASTILLA Y ARAGON.-EL EMPliRADoR 
.·' ' · EN FRANCIA.-NUEVAS GUERRAS CON FRANCISCO 1.-SITUACION 

ECONOMICA DEL REINO . 

. •; )ríndPes y COrte.J. • Ca1ti1!4 y 'At11gón;-I.-Os ~ de Castillan. Dama· 
bao al. solieran~ para que vfruera a Espena; su remo lo necesitaba. El rey de 
,Fnncia.~uerla.iieg~iar' la libertad de .sus hijos; que .aún•se encon~ban en 
@laad dé ·rehenes en· e1 castillo. Su rescate se habla fitado en dos niillones de 
oro; pero esta cantidad no la habla podido reunir e him un prt\stamo a In-
glaterra. · ' · · ' ' 
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·. Para lle\ar a Clbo la entrega de los dos prÍllcifl'.S, se concertó una eJjlE· 
cie de alianza entre el emperador, la emperatriz, el condestable, el rey de 
Francia y el señor de Pra~t. Los príncipes fueron llevados hasta la oriDa jun· 'º con la reina Leonor; se levantó una platafonna en medio del rlo y a ambos 
lados se enoontraba una lancha, en la ilel lado francés el dinero, y en la del 
lado español, los prisioneros; al cruwse le .hil.o el cambio. 

En ausencia . del emperador gobernaba la emperatriz, allliliada l* el 
consejo de Castilla y de Aragón. Tal parecía que la vida de España se había 
estacionado y era urgente necesidad que el emperador regresara. 

Cumplidos al fin los de-oeos de los españoles al ver -a su soberano en Es· 
paña, después de haber hecho la alianza oon los protestantes en Alemania; 
ve~cido a los turoos y asegurada la paz en Italia, se mostraban conten)os y 
felices. . . · 

El emperador había despachado cartas a los tres estados de Valencia, a 
Cataluña y a los cuatro braws de Aragón para celebrar cortes generales en 
Mqnzón. Ante ellos, dió cuenta el r~ de lo que habla acontecido. El pedla 
11 las cortes un subsidio, r éstos le contestaron que lo aoordarian. Celebraron 
la junta y decidieron du.e al monarca veinte mil escudos .de diez reales pa· 
gaderos en hes años en la forma y plazos . que expresaban en su. acuerdo. 
, Terminadas las cortes, se fué .a vivir a Madrid con su familia .. Se Jia. 
bla arraigado en Aragón y Castilla, las prácticas de ,las cortes. ;\si se volvie­
ron a reunir en 15.54 e invitaron al emperador a concurrir a ella ~ res1xm· 
der a 119 P,eticiones que los de Segovia le hablan dirigido. · -

Se pedfa una colección de leyes de todos los diccionarios de la corte, a 
lo que el emperador respondió que lo hallaba justo, y dió la orden para eje­
cutarlo. Esto lo llevó a cabo Pédro de Alcocer, reconociendo un. sistema de 
igualdad, dt: pesos y medidas, pero principalmente, para artículos de primera 
necesidad. A la recopilación de las, }eyes se agregó .el ordenamiento enmen-
dado y corregido, y cada villa debena de tener un e¡emphr. (1). . 

Se pidió la modifi!!&ción de los aranceles eclesiástioos; no permitiéndose 
· a la iglesia la compra ni de· monasterios, ni <le bienes raíces; que no se diera 
beneficio a los extranjeros; reducir el número de sacerdotes; modificación 
sobre la administración y justicia; asuntos de hacienda; de la industria, agri· 
cultwa y comercio. Reducir el número de licenciados y doctores. 

· Al pie de estos capítulos se imprimió la cédula de su majestad Imperial. 
Tales fueron las leyes y acuerdos que produjenm las 119 peticiones enviadas 
a la corte. 

EL EMPERADOR EN FRANCIA.-NUEVAS GUERRAS CON FRAN­
CISCO I.-El monarca francés, tan luego como hubo finnado la paz de .Cam· 
bray, ·sentíase furioso contra el emperador, y .buscaba un pi:eteito. para enl­
peur una -nueva conHenda, y como tal, tomó el de que el duqúe de Sfon.a~ 

•h-Hilioria Generilllef!iiii&~di:-Modnto bfumte. 
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agravió. ~l ~perador f1aoc:és. Est~ acusó al emperador que .él era el autor 
de tal 101una; ~o Car~os no le hizo caso. EnlOIK'eS reautió al ~tlfi...e Pa·. 
blo ni pero este eludiendo, DO quiso intervenir en la politica de los dos 
monan:as. . . ' 

. El soberano inglés habló coo Francisco, diciéndole que si rompla con 
el Papa él le ayudaiia, pero el francés ciego de ira se entregó a una polltica 
sin ~ntrol¡ pensó ~cerse pa~ de los protestantes de Smalblde alaban­
do sus dpctrinas.' Mandó un. emisario a Guillermo de B:i Belly, y aúo invitó a 
Malectón, el más moderno y pacifico de los re{ormadores que .vivían en Fr.i~ 
cia, para tratar ,de avenir las sectas reformistas que desunlan a la iglesia •. 

Francisco ~ par.i ponerse a tono con el Papa, blm alarde de su entusismo 
católico; pero la reforma ya había entrado en Francia. Se ~bían fijado en las 
calles unos papeles muy iDdecorosos en ios que se insultaba la fe. El rey man­
dó quitarlos y se hizo una procesión por las calles de París alabando al san· 
tlsimo,. en ella palticip¡¡ban la familia real y el monarca caminaba desc.-~bier­
to. Aconsejó al ¡iuablo a que siguiera la fe católica, y que el que desobédeciera 
rus órdenes sena quema~o vivo. · · 

. Los de _la Liga de Smalkalde, ~ retiraron al ver ésto, y por más etfuer. 
ws que hizo por recuperarlos, ya no le fué posible. Entonces pem6 buscar 
disgustos .al emperador y ¡iara eso mandó un ejército a Italia, para vengarse 
de Sfo~, y., quitarles los estados a los duques de Saboya. El francés querla el 
milanisailo par.i_ uno de sús .hijos, para lo.cual envió un emisario para entre­
vistar a Carlos, a fin de que le diera una contestación categórica; pero el ID" 
berano. sabía que el franCés le andaba haciendo inculpaciones de herejla, y 
le dijo que si no. le daba el milanisado, era porque le ~rtenecla a él, y que 
además, no estaba dispuesto a pasar por alto Jos insultos del duque de Sabofa. 

carios organizó su ejército para entrar ·a Francia, peri> Francisco po­
testó y dijo que no era justo. que pel~n los dos pueblos; que lo mejor Serla 
que pelearan los dos monarcas en donde se quisiera, pero como ~ la guerra 
estaba declapda y aunque el pontífice les quiso aconse~r coidura, no le 
quedó más remedio de ver cómii se armaban ros ejércitos. . 

El ef!lperador queria penetrar a Francia por el Mtdiodla, en tanto que su 
hermano penetraba pl!r Picardía, y la gobernadora de Flandes por Cham­
pagne. ·Un acontecimieiito inesperado le facilitó la entrada a Francia, y fué 
1¡ue el marquk ddluzzo habfá terudo una serie de reyertas con el rey por 
lo que se pasó al ejército imperial Pero Monpesat detuvo el ejército e~ 
durante tres meses, mientras los fran~!es se preparaban pan.· defender la 
plaza de Avi~non, Marsella y Arles. La desvastación que ~ba llevar a ca· 
bo, se extendía desde los Al¡ies basta Marsella, y deSde el litoral del Meal· 
térráneo hasta los confines del Dellinado. : ·· · 
.. Carlos ~oetró a Francia. Ataro· todas las plazas, pero tuvo que retlrine 
sin gloria debido a los ftatUlS que sufr16. Ya tenfari· algunos meses de tu. 
cha, Cuando los hermanos del emperador firmáron una paz por diez años, gue 
fué a gusto de los dos reinos. 
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· .. · Cuanc!o ei emper.dor ~ba ·a España, fué invitado por' el 'inonan:a 
f*iicés para que entnra a FrallCli: ·cuanoo vió gue veilla la galera ltnperial, 
·mand~ un emisariQ ¡m que dijera al emperac!Or queél !ria a Visitarlo a 
s~ . ~l~ra imperial. C11ando estuvie!1Jn cerca, se abrazaron cariñosamente. ·El· 
rey!~~ bajó·oon ~l emperad?r a tierra y junto$ e~ al pils donde 
fueron r~bidqs IXlll gra,ndes festéjos. · · · · · · · 

..• srruACION' ECONOMlCA DEL REINO.:.::Las giiems hablan 'eínpo­
broo~o . ~ EsJlllña, y e! em~rador querla vengarse de Barba Roja. Pedía a 
las cortes para ,llevar a cabo la recaudación q11e necesitaba para la, adquisición 
de, annas y pertredws; pero. las cortes le contéstaron que no podían darle más 
~. ~ tanta fué Ja io5isteticia del monarca que· al fin ·1e entregaron una 
parte de, l~ que pe4fa, .a C\)ndición M que no dejara el reino J viviera cerca ae sus subdltos. ·. . . 
. : , .~ás; la sÍtuació~ del ,re!OO .oo era ~u.y halagadOra. ~s 'gastos se 
ex~n mucho ll, L!.s rentaS y. cada año se 11/a empeñañdo y consumiendo lo 
de años suce5ívos. · · · : · · 
. El 1110narca volvió a recurrir a las cortes, ,y les ~faro Jus gastos para las 

guerras, pedía di: . ursepw necesidad le dieran dinero¡ pero oomo · las oortes 
se oegaroi¡ .. a propoICIOuarle la cantidad que _pedfa, entonces el monarca de-
clar6: n*5 ' Jas cortes .en e] año de 15.19. · . 
, · ~n 'el,viaje que ~ 'Carlqs ¡ior Fran~,' cuando aparentemente se en~ 

cont raba11 en paz, Frane11CO buscaba. llil motivo en oontra del emperador ·pa• 
ra Y,9lye! a eomenzar .la fregqá,y pronto habfa de presentáisele: Un súbdito 
11@1 ri¡y f.~1..llániailo AntoQio Rincón, le aVisó ele los tratós del empera­
dof .c¡¡IÍ ~ ~r~o Barba .Roja. El 1cy francés al ~ner conocimiento de ~llo, 
empezó~ .hacer !!'alos oori. la repúblka d~. Venecia y con el rey de los turcos, 
en . .gna. a!iama,.,pPa lucliár ,1l11 contra del., monarca español. · 

,. . J;¡ivjó .. unos p~egos c¡ue,. deblan ~ñtregarse a .un genovés llamado Osear 
Fregoso, ~ro estqs papeles no ·llegan,jn a. sil ilestmo ~rque el ellÍÍSlrio. fué 
asesinado por un iriilividuo e1UDascar.ldo .. Como era de supóllerSe, Fnilcls:; 
'co awsó Ü·marqués de V~t~ .. cóm.~A aiJl?r "intelectual deHiseslnato; ~te 
lo .negó, por otro )ado Carlris ni> qu~ prestar'o!dos porque t.en!a·pensado 11 a 
Argel. Ent9Jll)eS F~ ~· ata~ t~os ~s .. dominios ile CUios presen: 
tando ci!K'O ejércitos. a la vez. ~I priinero estaba al frente.del duque de- Orleallll 
que debía esperar en .Luxemburgo; .el ~gµiidll,¡>o! Enrique, que deberla mar­
char pj>r el Rosell611 dirigiéndose' a fas fronteras de· España' y tomar Perpiñan, 
población .qll!l1,~ eocontra~ mtiy b,ien mW.é_cida .de vlvere5' y armas, y'¡llli' 
Giasipte presentar.la .nJ!i gra1,1,~úst~n~ en)a ·guerra¡ el fertero ·estaba 
a cargo de Culdres Martln de Van ~1 . d.do a Brabante; el cuartó 
tenluomo jefe.al d~ue ~e.~en~pl)l~ Ailtbnjq de ~n qu~ tenla como oh: 
jetivo. a: los Palles ~JOS¡ y, e1 qu111to, ,~b,a ~P.ue;rto por las !fOpas de Pia­
monte; ;al mando ~el ah¡¡irante. All~~l:¡ .:. ":. ·; · .' " .. · · · ·' ·. · · .. . , 

Pero a petar & tildo esto, Franaa no oons1gul~ ·nada, y am~ IOheranos 
'se prepararon una vez más para la contienda. · " · · · ·•: · · · · 
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'· Carloi .pidió aliados, :le habJó,al. J.l?DIÍfice, .pero éste oo querla interve-: 
niMn la contieóda. · Entouces : se· diripó al rey .a~na e hicieron una 
~m ·en que englaii ·a Francisco' lo siguiente: A la amülad de los 
turcos; pagar a E¡uique las sumas que le adeudaba; dejar en h'bertad a Carlos 
~e ~oña; sus¡iend~r toda hostilida~ e~ contra del emperador, sopena de 
mvad1r todos a. Francia. (U,. . . .. . . .. . . 
· Esto diigw~ muc00 al .pontlfiai, ·pues _ E~ue VIII estaba desligado 

de .)a iglesia, Fero llegó el invierno .Y las 1iostilidadeS tuvieron que ser suspen-. 
didar; JO ~ue sirvió pera que: Carlos y Enrique estudiaran toclaS las posibilida-
des pira poder invailir·a:Fr~. . . 
·. · · El emperador pasó Lo~ e invadió algunas pobl1ciones; puso siUo 
a Saint.Dinner1 mientras lo!i'in~ses·por su lado·cvgaban a MenteriuL 

El rey francés estaba abañdonado y con pode.rosos enemigos dentm rle 
Francia; pero rsto no lo desanimó. Organizó su ejército y mientras segula. el si­
tio a la pob!adón de Dimier, mand6 desvastar todas las ciudades para 
que. el emperador no enoontnra alimentos, y cuando esta .plaza fué tomiida, 
el ejéreito .e.1pañol no pudo avaw.ar, porque las ciudades esta~ ardiendo. 
Poco después continuaron su marcha IOs e~rcitos espamles y rumorábase in­
sistentemente de que' Carlos entraría a París,. y los franceses se aprestaban a 
Ja inmediata defensa. Buscaron al rey para saber a qué atenerse, y fue preci· 
samente ruando él Uegó a. desanimarse, diciendo: .Dios .mio, que cara me 
sale esta oorona a quien creía un don Tuyo, pero después agregó ... cúmplase 
tu voluntad". ( 1). . .·· • , · .·. 

El rey francés envió al emperador mensajeros d~ paz. Carlos, por su par­
te, también la aese.ba, y por fin se concertó la paz de Cri:ir, el primero de 
septii)mbre de 1540. ( 2). ' 

· · CAVSAS PRÍNCIPALES DE LA PÁZ DE CRIPY.-P~ y_ amlstaCl ntre 
los dos 10beranos en que se devolverán reclprocamente todo lo ~Uistado· 
~luir a los duques éle Saboya y Lorena;' únirse ~ bat<erle Ja guerra al 
turco; ·que se darla en matrimonjo 81 duque de Orleáns la bija segtllldl de ai 
heiinanO Femando, la princesa Maria. . . 

; 'Este 'tntado dis~st6 mucllO al Papa, al Delffn, al Sulün y al rey de In· 
glaterra, qire éste. último .hizo continuar Ja contienda. 

El emperador ~ue estaba ~ a CU111plir oon lo padado licencl6 a 
las tropas. El wam1ento del duque de Orletns no se efectuó por haber "8Uerlo 
la ·princeM a coll5eCllencia de una fiebre maligna, y_. como este acontecimien­
to aejaba sin cumplir Una de las cláusulas del tratado, el rey Francisco pedía 
una indemllÍ1.8ciÓn, cosa que ~uiv6 el em~dor. . . 

Europa gozó de un per!Odo de paz, debido en gran parte a la muerte 
del famoso pirata Barba Rpja. . . . · 

.l ..... ffdria de l!lpaila, por Qrtega Rubio. . 
(:1) .:-Historia, d~ ~tia, de Sandcivat 
•2t-lfiit0ria de Eiliopa; de Modtito la Fuwtt. " · 

. • ... :1i1. 
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IX.-TRIUNFOS DEL EMPEJIADOR.-CAJlLOS Y ENRIQUE 11 DE FRAN· 
CIA, PAPEL QUE CARLOS DESEMPENABA EN LA· REL!GIQN.­
MUERTE DE LUTERO Y CONCILIO DE TRENTO.-GUERRA DE 
· RELIGION.-ABDICACION DE CAJlLOS. · 

Ei e¡nperador hab~ paladeado sus triunfos, y aunque la paz reinaba apa: 
rentemen~ en Europa, el rey de Francia sentía un profundó odio contra el 
mouarca ibero. Por aquel tiempo, Car~s queria que se impusiera la inquisi·. 
ción; esta comisión se la dió a Pedro de Toledo. Los napolitanos se rebelaron, 
oo la querian, pues ya desde la época de los reyes católi00s, se hablan negado 
a aceJ!!.arla. Se quejaron al Papa inandando éste un pliego a -Carl:is en donde 
le decía que se abstuvi~ de in}niscuirse en los asuntos de la iglesia; pero 
a pesar de todo, Pedro siguió ron lo que se le habla enromendailo, y nom· 
bro a los inquisidores. 
· · El pueblo se amotinó y el ufarrancho duró tres días¡ después el empe· 
radar mandó a emisarios con el perdón para todos; pero menos paia los . pro­
motores del drsorden. 
· · A la muerte de Francisco 1 a la edad de cincuenta f cinco años, el empe· 
radar se dedicó de lleno a pelea¡ en contra del elector de Sajoula. Se unió al 
duque Femando y al _duque de Alba para atacarlo; pero éste le cortó el· 
puente de Malesen para retrasar el ataque, mas un raiJano del duque de 
Alba que tenla rencillas con el jefe de Sajonia, enseñó a los imperiales un va· 
do ~r el que podían [iisar. El elector en cuanto supo el paso del emperador 
por el rio se dio a ~ luga; p:ro fué alcall7Jldo y herido, y a pesar de ellq, no 
quiso rendirSe, pero ya viendo todo perdido no tuvo más remedio que en· 
!regarse al emperador. · 

Dijo que se rendía, pero que se le tratara como príncipe. 
' . La esposa del elector no entregó la ciudad a pesar de las múltip~ ame­

nms que se le hicieron. Entonces el emperador le mandó decir que si no 
entregaba la pob~~n. le mandarían la. cabe7JI de su esposo. ~n esta fuerte 
ailienau y por temor de la muerte . de su esposo entregó la ciudad Preso el 
eléctor de Sajonia, sólo faltaba Langrave, que era pariente de Mauricio que 
intercedió por éL pero Carlos le impuso condiciones. ~ q11e entregara la 
ciudad y también pl\r& que pagara tos gastos fl!nestos de la guerra. .Yil con· 
fiado fue a ver al em_perador v éste lo tollló prisionero. . . 

CARLOS Y MAURICIO 'DE SAJONIA.-Mauricio de Sajonia era el prln· 
cipe de ~ poder ~n Alemania. Pensó ayudar n los protestantes;. pero par~ 
no rom~ con el Papa, llevó su polltica (:On m11y buena astucia alabando a 
Carlos e hizo que se pusieran .el IN'l'ERIK ( 1). . 

Ayudó' a someter a la ciudad de Branderburg. Durante. el rerco de Ja 
ciudad celebró pláticas con el gobernador de que no lerian ,perturbadas s~ 
libertades v que sé capitulara. Para seguir siendo jefe de l~ tropas sin que 
el emperador recelara, pagó sueldos a~ los ·mercenario!. Aprov~ndose d~ 
(1)-INTERIN es la declmtión que hito .111 maie~d mi, imponiendo b rtligión ofi. 
cial rn ti imprrio de romallOI que ie ctltbra~ rn Coocílio, · 
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la enfennedad del rey conferenció con Federico 11, para sacar a. Langrave, '°". 

do esto manteniéndolo en el más absoluto secreto. · · . 
· Pero hubo penona que le . avima al empeiadot de lo que ocurrla; pero 

él 11UJ1C1 creyó que Mauricio lo baicionua. Este le al'Ü6 que iba a~ 
pm aunplii con .rus bbbgadones. P« el camiJ¡o se sintió enfermo y. mladó 
un e;nisario diciendo que Uegaría después. APl!nas habla salido el enviado 
cuando montó 11.- caballi y se fue a reunir con1 el ejército que tenla dispuesto; 
y que se hizo llamar el protector ~e las libertades ile Alemania, y a sus prín-
cipes cautivos. . . . . . 
~ emperador eñaba muy lejos de sospechar toda esta maniobra, y de~ 

a su hermano Femando,, para que buscara la mejor manera de sohicionar el 
conflicto. Este pidió doS semanas dr tregua, que aprovechó Mauricio para 
tomar Tirol ' 

. CAJlLOS Y ENRIQUE 11 'DE FRANCIA.-Enrique 11 de Francia habla 
tomado 1orena y· el emperador se propusii recuperarla. OrganiZcí m ejército 
y dijo que iba a Francia, pero Enrique astutamente adivinó a dónde ilirigla 
sus pasos. Fo1tificó Mets, ~onde poro después llegaron los imperiales y la 
cercaron. El ejército bomblideó la plaza, pero a pesar de ésto, no consiguió 
que los franceses flaquearan, aunque la artillería hacia grandes estragos en 
los muros de la fortalem. · 
. Los soldados ~ Carlos se emp~i.aron a enfermar debido a lo extremoso 

de. la temperatura. El rey .también se sentía enfermo y decidió abandonar el 
sitio. Esta fué una medida desastrosa, parque lo hizo descender de su gran· 
dioso :iOOer. · 

Cuando se efectuó el matrimonio de Felipe U con Maria Tudor, el ~ 
francés despechado, e1,!!2bezó qn ejército en Flandes y tomó varias ciuclá· 
des, dejaiidO oornO se~. de m paso iocendi()S y destrucción. , 

El soberaoo indignado, ordeoó se alistara un ejército dándole el man· 
do a Filiberto de Saboya. Estos tomaron un monte donde tuvieroo numerosas 
luchas, en tu que se di!linguieron el du<!ue de Guisa y el español Alfonso 
Nayarrete. Cuañdo el rey se retiró enfermo a Bruselas, Filiberto de Sabovl, 
persiguió a los franceres y.~ muchas plaw; pero no todo mardiíbe 
bien; rues en TcMc:ana ie babia rebelado Diego de Moneada. ~enterarte ele 
ésto e emperador, mandó a WI jefe de coDfilma que fué el duque de Alba 
que llegó a Italia jactándose que él derrotarla a los franceses, pe~ no se 
veía claro p«que éstos seaulan obteniendo victoria en Piamonte. 

Carlos ya ~stante enfermo y sobre todo,, C111Sl\do, deéidió abdicar la ~ 
rona en favor de 111 hijo F eli)l!l, Introduciéndose en la corona de E5(lllÍI los 
Estadós de Flandes y Brabante., " . · · . · · . 

:1 . ' 

: • PAPEL QUE .CARLOS. DESEPE~ABA, EN LA. RELlGION.-La i~le­
sia re encontraba;muy relaiada en .. el si~lo XVI. Los ,¡>apas «JnJetlan toda cla· 
se de 1de96rdenes y se hacia necesario estab~(u~~ refoi:m,a., ~ )¡ahlaJ\ lle-
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vaoo acabo los Qiocilio9 de l'.oosta111.a y' Basilea en 1433 ·y 14.51 respediva··: 
mente. , · " · · · · .. · .•.i:; .. ·· 

'" El de Constaoza, tuvo por misión refunar a la· iglesia, ·tamo en su: ca· 
bé7.ir romo eti Su! miembros: El de Basileá no hizo nadl en k> absoluto;: . • . 

·;·Con el fracaso de 'los ~¡ la Reforma se- hl1A> de 'un ·modo. violento.: 
en 'el siglo' XVI. Se :re.li7.ó durante . la ~ mitad de esla centuria; no' 
tra~ de un movimiento unitario; sino· de 1lllll serie dtf movimientos que· 
trá¡eiOn como consecuenciá las diferentes ramas del proleslantismo. • .. : ; ' .· 

, .El luteranismo apareció en Alemania. Fué llevado por ru iniclador en la 
nlieva \-elig¡ón:· Martín Lukro:- Este naci6 en Ai.!lem, en l:tllii. En hijo de una 
fainiiia de aldeanos. Sus padres Jo- roloearon en 11111 escuela doDde aprendió el 
ijtlD¡ y más 'tarde· se inscribió en.la.1Univenklad' de Effort, para seguir la 
carrera de Derecho. : ' · · 

.. , Lutero er¡i un hombre ~e sociedad y nuiica pensó ser frail~; pero hizo 
u~· promesa ·y se imlenó de monje-agnstino. Pronto fué nombrado profesor 
de'teológla. · ·.· · · · . . .· 
":: · DUrante sus estudios de seminarista, ooncibi6 su doctrina llamada de la 
j~icaClón."_Esta teorfa Diegá el libre albedrío y la fe, es oomo el instrumen­
to dOi redención. La accion del hombre está sujeta a las leyes fatales¡ no 
hay libertad en la huma~dad; y sólo la fe es la que salva. · .. 

En . el año de 1516 era Papa León X. Los recurros de éste se hallaban: 
agótiido5' por. el esplendor de la corte; y por los gastos que se hablan hecho en 
la. oonstrucción . de la Basílica de San Pedro. El pontlfice para obtener dine­
ro,· peñsO 'verlder indulgencias y que cada creyente que las romprara, de­
berílL de. pagar lo. más que nudiéra por ellas, en proporción a sw pectdos, y 
téndtla e[ mismo objetivo de que si hubiera· ido a Roma a orar. · . · 
· '· · EStas: illdulgéncias. las veiiillan los padres Domlniros, y Lutero: indigna· 
d~ pub,li_oo. ~ peticiones,' y las lijó en la Abadía de Wittenberg. En ~ ata~ 
caba fa leSis del eerdón de los· pecados ~. inedlo de la. venta de las 1ndul· 
genciU.'',Más tarde ·Lutero publicó. tres tihros redactados en alemán, quo 
fueron:• El. LWnainiento a la Noble1J1 Cristiana; La ·Libertad Cristiana y Cau, 
~~ ·de ~~ifonia., .Ll>s ~b~ fueron colócados en. todo el ~n<lo, y esto 
em muy peligrp~ ·P3!8 · ~ iglesia por ser obras heróticas. · · , . 
: , , El, Pa# le mandó üna Bula. a Lutero en la que le deda que .~ retrae-: 

tan de sw ideas; pel'Q Martín him quemar la Bula en la Plaza de W1ttemberg. 
Entoiires se vió perseguido, pero lo trató de proteger el . eledor de Sljonia, 
y mu~. ge~ie ~'lo siguió)_ lo que en: un·priDCJ. 'pio ie tomaba allllO una 
berella. se: roostituyo en un sl5lllB. . · , · . · · 

· Car!OS V, el monarca más poderoso de esa ~ fué putidario .de una 
Reforma en la Iglesia, viendo con muy malos ojos los ~entos de Lu~ 
tero, y tra~ ~ "'ener el sis~, ron~~ a la Dieta _de Wanns e~ 1521. 
. ; 5' .11a!il~,~. Üileró,ppa que, se1 ~ctara y ~e'pidló se le_ coooediera un 
~ ~.~~: ~ em~_or, ~!á~ muy OOnflado m que~ retractarfa 
por haberle Siilo enseñados· en las escnturas, los pasajes .que estliban .en .des, 
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...... ~ '!" - r.. ~ ... - .. """ .. ""'"" 1 el CODllllío, ·~. teoer. él la. móot redbiend.o la mdeo de. retirarse .del li¡gar. · / 
' El: DIOllfe pemiineció .bajo :I& tutela dd elector con: el llll!llbre del .Ca. 

beDero Jorge •. Y wapdo Lutero.decidió a~r el palado.de su poi~· 
contaba. ya ron Dumen;>sos posélitos en su. crédito. · , ·, : . : . · 

~n 152L se· reunió. la. Dieta de Sj>ila. Ya·pai:a entoDCeS, el wma ~fa. aJ. 
C8111J1do proporcio11e1 eoonnes, y· los actos Ulúrgicos se celelnban de acuerdo 
con Ju nuevas doctrinal. . .. · ·:. · . .. . . · · . ' 

· En J~ Carlos convom a una nueva Dieta, la de .Habsburgo, en que 
los príncipes profestantes,. habí•n de presentar &US punt.~ de impugnación a 
la iglesia católica, y <!e ~er Q era posible a que. se llegara, a. un acuerdo. 

· Maledón redaétó el documento religioso llamado La Confesión: de A.bs­
burgo, redattido al estilo humanista y leíd(l · ante la asamblell. En esta se! 
reiteraron los tres puntos fund.lmentales de- !Os protestantes;. pero como entre. 
los teólogos españoles se entabló una controversia, en~s Carlos, impacien· 
te se molvió en fal'Or de los católiros. Lo$ prolestantes se retiraron por el 
temor de ser aprehendidos; segiín el edicto.de Worms.se reunieron en una 
asamblea en el castillo Je Samlkarta,y se comprometieron a defender el lu- · 
tenmismo, que segula creciendo grandemente por . toda la ~lemania y los 
paises escandinavos.. · . ... . . . : 

En ISM Carlos se ve obligado a establecer la libertad cristiana. 

CARLOS Y LA REFORMA.-En la éJIOOI del Papa IU, aparecil) por en· 
tonces una secta nueva que había de traer la Refonna de la Iglesia, y esta fué 
la de Sasi Ignacio de Loyola, !fundador de la compaiila de Jesuitas, , 
, Ignacio nació eh 1491. JMde.muy joven se dedicó a las annas; fue peje 

dél r_ey, Femando cuando !os franceses invadieron . el reino de Navarra, el' 
~en· Pamplona donde recibió una herida en la pierna izquierda, Y.~ 
iarde se hacturó la pierna dereclia. Au!l!l11e se le sometió a una delicada. ope­
ración no quedó bil.n de In pierna y tema una más dúca gue la otra. Dur!mte su 
convalecencia, sus amigos. le llevaron libros de cabaUerlas y .libros religi~ 
sos. Déspués de éstas leduras, decidió. dedicarse a caballero ile Jesús y Ma­
ria. Preocupado par esta idea, vel6 sus',armas toda una ~ocbe en el ~tar. de 
nuestra Señora; por la mañana colgó su escudo y su espada en un pilar de 
la capilla, se quitó el traje de caballero subrtitnyéndolo. ~ un tosco,0sa~al. 
Se ~ a hace~ ayunos y penite~. E~~~. un libr? llama~. d~ ;.E1er· 
cidos ·Espirituales , , y, pensó lormar una .miliCJa Jl81'11. gloria de Qios. . . . . , 
. Em¡icnditl el .aimino al. Santo Sepulcnl y despúés de ~var a cabO sus 

pmyectól, te dediOO 'ª estudiar gramá~ca la~lli.. . Contin~ó .. ~ ~dios .. en.)i 
Universidad de Alcalá; ¡ie~ ~mo ,sufri~ciones. ~rido:ió ~, sp, pa· 
trla ~ fué a París •. ~ ·CO::O~ fr:to. Aeeriiáro~Je· seiS:!IOOiblt'$,'a'·los 
~~ ili. iZ 1:!t:~ ~,de, eriS!o, .IJU# biaérOD.: ~\>fo(,¡iO.r: .Vi~,~ 
Ja.pa&mtyvisilaral,Santo.~ad?~ .. •" ·. ,.;: 1." ·,' , ,: ,J . 1.,1:/.' 
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. Ignacio volvió a .li:s~, [Jero no. quiso. ir a vivir al lado de sus padres¡ 
sino por el contnrlo, veñdló sus bienes y volvió a reunirse a sus compañeros. 

. l'or cuestioaes de la guerra no todos pudieron ir 1 Roma como hubie­
lb querido, s~lo fueron lgnac!o y Lalnes. Después •de que vieron al Papa, 
le pidieron permiso para fonnar-una nueva religión¡ al principio-éste se negó 
pero· despuéí pensó que tal vez ellos pudie11n vencer fa berejla que se pro­
pagaba enormemente, expidiendo la bUla de los Reglmenes Militares • 

. El rr. de septiembre de 1540 aprobaron la nueva doctrina con el nombre 
de funpañla de Jesús, nomb .. nílose como general de la rilo a Ignacio de 
ILoyola, y por P.nmera vez se cifiservó el rigor de la disciplina militar apli· 
cada a una institud6!i religiosa. La onlen era gobernada por un general per­
petuo y, absoluto. Su residencia habitual era Roma; era el que apoyaba y apro­
baba los proyectos escolares; oficios; comisiones; romisionarios y· visitadores. 
El solo tenla poder r!'8 quitar dentro de la Compañia a. los superiores, en 
una palabra, ·era el único Q!le tenla toda la autoridad. . 
· lino de los fines de esta orden era el de ganar almas, y es por ello que 

&é apoderaRJ.· de la educación de la juventud, · direc:ci6n de la conciencia y 
ense~nza púbi, .-a. Enseñaban Wca,: Poesla, Ret6rica, Fisica, Matemátiros, 
Filosofía, Teología, Hismria escollstica y sagrada escritura. · 

Tales fueron las bases de la instituci6n de la C'.ompañla de Jesús. . 
- ¡ 

MUERTE DE LUTERO Y CONCILIO DE TRENTO.-GUERRA DE RE· 
LIGION. 

. La ape_rtura del Concilio de Trento fué el lS de diciembre de 1545, ba· 
jO la presidencia de los delegados que eran tres cardenales; tres obispos, y 
el emperador. Los obispos querían, que se tratara el asunto de la Reforma, de 
abusos y costumbres; pero se opusieron los tres delefados presidentes, dicien­
do que primero deberian de tratarse los asuntos de lá Fe. 

Luego que los protestantes supieron de la aperrura del Concilio, publica· 
ron .ú~ maniliesto explicando las causas del po• qué no lo recoooclln. Para 
éo~jurar las decisiones de la Asamblea, se reunieron los confederados de 
Franfort; los de Smalkalde;. los jefes de la Liga más poderosos que eran b 
del Elector de Sajonia; los de Langrave, y ilos de Hesre, eran éstos últimos los 
qué estaban más en d~cuerdo. . 1· . · , 

Marthi Lutero murió el 10 de febrero de 1546. Al saberse la noticia de 
su.111uerte alegró .a los cató~~s, _pero en cambio,, ~esalent6 a los protestantes 
que erali cerca de sesenta mil mfintes con sus dos jefes. Antes de obrar, man­
darbo un manifiesto a toda Alemania; ~rigiendo una carta al emperador pro­
testando de su lealtad y sumisión al 'señor,· que si"estaba disgustailo con ellos 
Y, q11;e si, iba, a r~lver la Cl,Jestión religiosa ?.>' la fuma. ' .. · . · 
11, ~ empera~ contestó que desterñrla a ~ ~ de Aleman~ y que les 
collrisciarla sus bienes. Ccin esto se hizo ineyitable la guena de religión "en 
Ahoania. Todas las ventajas fueron para loS protestantes, pues Carlos, ayu, 
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dado •por el Papa combatió a las fuel23S que se retiraron después de ver frus­
tradas sus esperamas. En 1547. Carlos. acabó con la roberanla de los . protet-
laates •. · ...... 

' . ' ABDiCACION DE CARLOS.-Orlos cansaru; y eofenno por la vida tan 
agitada que habla Ue~do pcw tanta· guerra. decidió abdicar en favor de su hi· 
jo Felipe; que entonces ~miaba a .la iuón ron dieciocho años; fué renunciado 
a sus IXJCODIS en aras, de otros. Despaés decidi!I ine al Yuste, al Monastedo 
de Jos ~ Jerónimos. •· · .. ·· . · , 
""':Se despidió liemainente .de sus hijos,.y le dió a Felipe, los mejores' con­
sejos pua su go~ierno ·y. conducta. El emperador se embaicó llevándose a sus 
dos hermanas viudas, y que también eran reinas. 

Entró el e1·emperador al monasterio el cinco de febrero de 15.57. En 
su primera misión dentro del convento, se cantó en . su honor una misa. so-
lemne· en acci6'1 de gracias , . · . · . 

La intención que tuvo el emperador, era de refugiarse ahí ~ estar bln· 
. qui~ y dedicarse 11 culto; .pero sus buenas intenciones. y esperanw quedaron 
de&audádas, pues iconstantemen~ se vela a~ . por iridividuos que lle­
gabán a pedirle l'OllSlljo; eran de los que hablan quedado ep el. iulperio. 

·'· ·.,·:: 
' · X.-CARLOS EN EL YUSTE.-IDEA QUE TUVO DE SU REINADO. 

" ... CARLOS EN .EL YUSTE.-~ que Carios se refuó al Yuste no quúo 
que se le )rabiara m&s ni del tesoro de w Indias; ni del estrépito de las gue-

. ms que· se. ha~ por· toda Europa. . · 
• . A~ ~bfa puesto Jos pies en el convento, ruando em~ ~ ~bir 

cartas y las COPJUltis apremiantes de su hijo Felipe. Le preg,untaba acerca de 
la guerra de Italia y de la .tun:a, y la manera dé c6mo podl,a obtener dlneio 
JM. · af~ntar dicha ·guerra. El emperadi>r tuvo que contestarle a su hijo para 

· ayudarle en los uunlo$ del reino, ·a pesar de que se enoontraba en un mo-
1l&Slerio donde quería solamente descansar. . . · 

· · El : IQOllll'Cll, en ·sus ratos desocupados se ocupaba de los oficios de pie­
. · dad: y devoción; · uistla a los oficios divinos; a las solemnidades religiosas; 

sollá tener prácticas dodrinales ooo su confesor Fray Juan de la Vega y ooo 
" el predlcadllr Frinciico de Villalba. . . · 

Resuelto ya Carlos a despreDC;lerse de las ligaduns que lo ataban al mun­
do, renunció íotalmente al pOder y ordenó que se le tratan como a un par· 
ticular. 

Se cuenta que ·el emperador 1e lizo celebrar sus propios funerales en el 
Convento, asistiendo. a sus eicequias todos sus ~ y amigos. Los fune­
rales fueron hechos ooo gran pom~. ~és de haber oldo el Santo Oficio, 
le entr~ al emperador un haéha eocilclida, y dijo: "YO om ARBITRO 
DE LA VIDA Y DE LA MUERTE, TE RUEGO Y TE SUPLICO QUE CO­
MO EL SACERDOTE TOMA ESTA CERA QUE TE OFRE7.CO; ASI TU 
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RECOJAS BENIGNO EN 1'U SENOY.BRA1.0S ESTA ALMA ENGOMEN· 
DADA EN TUS MANOS SIEMPRE QUE QUIERAS". · . · .. ·. ·· 

Este en.iayo que hacia Carlos eran los preludios ele su cercana muerte 
f ~':i:!n~~~iente a¡~ se . vl6 atacado. po~ una

1 
fiebre que le fué consu~ndo 

•' : • A las dos de la madru2da del dla 28 ele febrero de 15.)8 el monarca elJli· 
r6 confortado de todos los au.tilios •tuales. Se colocó el ruupo del empe-
'iador en UD .ataud de plomo, encemilo en otro de madera de castaño, fcrra· 
do de terciopelo negro. Se le hicieron solemnes e~UÍll dunnte Ira días. Se 
le enterró en el altar mayor del Monasterio, quedaúdo colocado en el lugar 
que pisa el saeerdote al ofi~ eo Ja misa. Asl terminó la vida del emperador 
, ~ue durante medio siglo gobernó al mundo. : . · : 

.. ·· . IDEA QUE TUVO DE SU REINADO.-Carlos gobernó de acuerdo 0011 
sus consejeros. Su idea de gobernar, se debió en parte a la influencia que 
éstos ejercieron~· · · · 
. La idea de Carlos V, se manifiesta en cinro momentos, oomo dice Pidal. 
· La primera declar~ción imperial de Carlos V fué en JSj), cuando salió 

¡iara Alemania a recibir la corona de emperador; ~l se oomideraba el salvador 
de Ja fe, encontrando eco en su tutor Adriaoo de Utrech. Esta primera de­
claraci6n Ja hiw el clérigo Pedro Rulz de la Mota, que habla et..ado al ser· 
vicio del rey Femando el católico, durante doce siglos . 

. Se segunda declaración político-religiosa, la hiw en Wonns, y en ella 
afinnó categóricamente defender la cristianldad. · 
. . La. tercera expresión de su idea imperial de ~rlos V, la hizo en ~ 
del saqueo de Roma, en la que no ordenó la pnsión del Papa, pero se hiz.o 

· soUdario de. lo que su ejército rometla, en que ·Alfonso V aldez, con enérgica 
' elocuencia, habló expresand~ la idea del emperador. . 
· Como cuarta ocasión en que se manifiesta la forma de gobernar su ~· 

fué el discursa pronunciado por el en Madrid, cuando anunció su salida a 
JtaUa, y en la que iba por dos razones: su coronación, y, la de ¡>.muadir al Pa· 

· pa de hacer el Concilio General, para que se examinara la herejla de Lutero. 
· La última ocasi6n en que se afirma la Idea imperial de Cailos. V, fué en 

· América. Es Hemán Cortés el que humaniu toda lá ronqui.!ta. 
El imperio de Carlos es .la última gran COll)binación histórica que tiene .:j 

.. 'un sentido de totalidad. ' · J 
., ·. 'Fué el primeró y úniro ·emperador europeo y americano. ·~ 
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